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: PLOKECIMIENTO 


Enseño el diecionario que florecer 
miento es palabra que proviene Tel 
verbo florecer y que florecer es echor 
Fores la planto. 

Mas uv florecen solamente los ar- 
holes y las plantas. La inteligencia 
yet evrazón también florecen, 

Pará contribuir a que esto suceda 
conta inteligencia 4 el corazón de los 
nidos argentinos, y tun hermosamente 
como sea posible, hemos escrito este 


libro. 
LOS AUTORES 








LA BANDERA DE LOS ANDES 


El Ejército de los Andes necesitaba, natural- 
mente, antes de ponerse en marcha para la gran 
campaña libertadora, su bandera de guerra. Y no 

: la tenía. 

¿Es posible que no la tuviera ?, nos pregunta- 
mos con asombro; pero aun más nos asombramos 
al saber que carecía de ella por no haber dónde 
conseguir en todo Mendoza la tela necesaria para 
su confección. 

Ahora es muy fácil en cualquier lugar del 
país, hasta en una pobre aldea, encontrar lienzo 
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FP al y blanco, y seda también del uno y del otro color, 





para confeccionar una bandera. Pero en el tiem- 
po a que nos referimos no era así; de manera que 
en serios aprietos se vió kemeditos Escalada — 
la joven y gentil esposa del general San Martín — 
para hallar, en la ciudad de Mendoza, siquiera fue- 
se un poco de sarga. 

Conseguida la tela, faltaba hacer la bandera. 
Y hacerla no podía ser la obra de costureras 
pagadas. Niñas de la sociedad serían las que pon- 
drían mano en tan delicada tarea. Fuéronlo Mar- 
garita Corvalán, Mercedes Álvarez, Laureana PFe- 
rrari y Dolores Prats; las cuatro bajo la dirección 
de Remeditos, que a todo atendía: a la costura 
de las franjas y al bordado del escudo argentino 
en el centro de la enseña. 

Ahora bien, ¿cómo se borda un escudo? Para 
bordar un escudo se necesitan muchos elementos. 
Por ejemplo, hacían falta lentejuelas... 

—ITacen falta lentejuelas de oro. ¿Dónde las 
podríamos hallar? — preguntaba Remeditos. 

—Ofrezco las de dos abanicos míos — dijo 
Laureana Ferrari. 

—¡Muy bien! —exclamó Remeditos—. Pero 
¡cómo haremos el sol del escudo? 

—Mi madre me dará muy gustosa — contestó 
otra de las niñas —, su roseta de diamantes. 

—Y yo —prorrumpió Remeditos—, doy para 
adornar el óvalo del sol todas las perlas que quie- 
ran de mi collar, 
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LA BANDERA TERMINADA 


Y se pusieron a trabajar febrilmente Keme- 
ditos Escalada, Margarita Corvalán, Mercedes 
Álvarez, Laureana Ferrari y Dolores Prats. Da- 
do el plazo que había puesto el General, apenas 
había tiempo, porque al día siguiente debí 
bendecida la enseña patria y estar todo 10 para 
la marcha. 
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le 1817. Y se puso el sol y siguieron trabajando. 
Y el reloj de la casa dió las 8, dió las 9, dió las 
10, y seguían las niñas en su labor. 

) Merceditas — la hijita de pocos meses del ge- 
neral San Martín — no se despertó felizmente ni 
ima vez en. toda la noche.” Y así pudo Remeditos 
trabajar sin descanso al lado de sus amigas. 

Y el reloj dió las 12 de la noche, y la 1, y las 
2, y las 3 de la madrugada... Todavía faltaba al- 
go. El reloj dió las 4. Las velas del candelabro se 
estaban acabando de consumir, Remeditos miró 
por el vidrio de la ventana. Ya quería venir el día. 

—AÁmanece — dijo. 

Y en ese momento, varias de las amigas excla- 
maron a un tiempo: 

—¡ Ya está! , 

Con las primeras luces de ese 5 de enero, la 
obra quedaba concluida, “Entonces nos arrodilla- 
mos ante el crucifijo de nuestro oratorio — ha de- 
jado escrito Laureana Ferrari — dando gracias 
a Dios por habernos sido posible terminar nuestra 
obra y pidiéndole bendijera aquella enseña de nues- 
tra patria para que siempre la acompañara la vic- 
toria”. 
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Ese mismo día fué jurada y bendecida la ban- 
dera en inolvidable ceremonia, 
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le — Drabajaron todo el día 4 de enero de ese año” 


A 





LA BENDICIÓN DE LA BANDERA 


Decíamos que ese mismo día fué jurada y hben- 
decida la bandera del Ejército de los Andes en in- 
olvidable ceremonia. 

Contaremos cómo fué. 

Ya estaban engalanadas las calles; ya la mul- 
titud esperando; ya pronto el altar para la hendi- 
ción, delante de la iglesia Matriz. 3 
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- En eso se oyó a lo lejos el son de los clarines 
A e las tropas. Era que se acercaba el Ejército de 
los Andes, que venía del campamento del Plumerillo. / 

Poco después llegaba entre los frenéticos víto- 
res a la patria de la multitud. Llegaban los batallo- 
nes y se tendían en formación para asistir a la 
solemne bendición de la insignia, , 

Todo el clero salió entonces en procesión con- 
duciendo la imagen de Nuestra Señora del Car- 
men, declarada por San Martín patrona del ejér- 
cito. Las campanas repicaban sin Cesar, y se es- 
parcía por el aire una nube de incienso. San Mar- 
tín y los jefes del estado mayor encabezaban la 
columna de fieles. Habían salido de la iglesia de San 
Francisco y se encaminaban a la iglesia Matriz, 
frente a la cual ya dijimos que estaba formada 
la tropa. 

Era de ver en un sitial, cubierto de rojo tapiz, 
una bandeja de plata y sobre ella la bandera. 

lón el momento mismo de la solemne bendición 
tronó la artillería, El Ejército de los Andes, por 
boca de los cañones, saludaba a su bandera con una 
salva de veintiún cañonazos. 

En esos casos, la yoz del cañón es la plegaria 
de la patria. | 





EL SEÑOR 
DE LAS FLORES 


Como Carmencita amaba tanto las flores de su 
jardín, el viejo abuelo, que había sido muchos años 
profesor de botánica, le contaba siempre interesan- 
tes casos de jardinería. Esto pasaba, generalmente, 
en el propio jardín de la niña, al caer de la tardo, 

Una tarde preguntó la niñita; 

—¿ Quién fué, abuelito, el sabio que más des- 
cubrimientos hizo en el reino de las flores? 

Linneo —le contestó el abuelo—, Linneo: no ol- 
vides nunca este nombre, ¡Y qué hermosa vida la 


suya! Este sabio sueco, que vino al mundo hace más 


de dos siglos, nació, como si él mismo lo hubiese 
elegido, en el mes de las flores que en Europa es 
el de mayo, 
¡Qué casualidad ! — exclamó Carmencita. 
1 (Qué hermosa casualidad ! -—asintió el botáni- 
00, Ma oye. Dicen que en la cuna su distracción 
principal eran los lirios, los junquillos, las hojas 
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rosas que su nodriza le traía. Vivió, durante to- 
de la infancia, en un jardín. Cuando salía al campo, 
su principal entretenimiento era ayeriguar los nom- 
bres de las flores silvestres. Y... ¿sabes en qué 
libro aprendió a leer?... En un libro de botánica. 

—¡ Qué lindo! — comentó la niñita, 

—¡ Oye algo más! —prosiguió diciendo el ancia- 
no—. Ya joven, Linneo, Carlos de Linneo (éste era 
su nombre completo), que de niño, como te dije, re- 
corría el campo averiguando los nombres de las flo- 
res silvestres, realizó largos viajes por distintos 
países para estudiar las diferentes especies vege- 


tales. 


—- Vivió mucho Linneo? — quiso saber Car- 
mencita, 

—-$í, preciosa —dijo el abuelo—. Vivió mucho; 
tanto, que en sus últimos años fué cayendo en la 
chochez. Perdida la memoria, leía los libros que él 
mismo había escrito, sin recordar nada de eso, y se 
£uenta que, entusiasmado, exclamaba : 

—¡ Qué hermosas páginas! ¡Cómo me hubiere 
gustado escribirlas! 
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Una mariposita pequeña y amarilla ha venido 

a revolotear en torno de la luz. ¡Qué giros locos, $ 

qué círculos precipitados y continuos! (ES 

—+ De dónde vienes, pequeñita? ¿Has estado 

acaso en aquel bosque rumoroso que yo recorría 
encantada y sin miedo cuando era niña? ¿Bebiste 

tal vez una minúscula gota de agua en aquella la- | 
guna toda bordeada de juncos y de mimbres, que | 
huy cerca del bosque de que te hablo? ¿Has dormi- 
do alguna noche en una matita de verbena? ¿ Co- 
“noces muchos caminos? ¿Has visto algún trigal? 
¡Has curioseado en muchos ramajes? Jse polvu 
amarillo que te cubre, ¿es polen de achiras, de achi- 

¿2 ras silvestres? ¡Oh, pequeñita, yo juraría que fie- e 

| nes olor a campo en las alas! 

JUANA DE IBARBOUROU 
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LAS TIERRAS DE LA NIEVE 
> Y EL HIELO 


—Papá ¿qué quiere decir Tierra Antártica?, 
quiso saber Juan Carlos. Aquí estoy leyendo en el 


diario un título con estas palabras: La Tierra A» - 
táriica, E 
El padre, que sabía Pg eliísimo de esas cosas, 

le contestó en el acto: 
—Ártico y antártico son los nombres que re- 
ciben, respectivamente, lo más ds y lo más sur 
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-del globo que habitamos. Tierra ártica es, por con- 
siguiente, la del polo Norte, y antártica la del polo 
Sur, que es el correspondiente a nuestro hemisferio. 

—j AMíÍ es donde van los exploradores ?, inte- 
rrogó Juan Carlos, 

—-AMÍ. 

-—Pues allí quiero ir yo cuando sea grande. 

—Y yo también, afirmó resueltamente Julie- 
ta, la prima de Juan Carlos, que estaba oyendo la 
conversación, sentada en una butaca de la biblio- 
teca. 

id interrogó el señor mostrándose asom- 












—8i mp pre 1 hub D y siempre habrá necesidad en 
mande pe s valientes. 


Un seguida reso Juan Carlos y Julieta 
Jan as regric on 

—y 1y hit, dijo el padre de Juan Carlos. Me 

una gran idea, 

E os contó que allí abundaban los pingiiinos, 
las Focas y los petreles; que allí se quedan años los 
, Sin más compañía que los hielos y las nie- 
o . mirando por todo horizonte las montañas blan- 
A y log mares helados, bajo el rigor. de Un frío 
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Éu rar 1 resolución ser exploradores de esas 








glacial en el largo invierno, durante el cual no se 
ve el sol, 

Después les contó que en 1903, cuando se da- 
ban por perdidas entre esas soledades tres nota- 
bles misiones científicas, se cubrió de gloria nues- 
tra patria, al equipar un buque — la corbeta Uru- 
guay —, destinada a salvar esas preciosas vidas. 

Minalmente les dijo que la República Argen- 
tina ha enviado también misiones semejantes a esos 
lugares, y que hombres de una voluntad enérgica 
supieron siempre desempeñarlas con abnegación. 

—Hay que saberlo y no olvidarlo. ¡37 expedi- 
ciones de uno u otro carácter, tiene mandadas ya 
la Argentina! 

—¡ Ah! — terminó el señor —. ¡Da gusto per- 
tenecer a una patria tan noble, tan generosa, tan 
grande! 





A PASEAR POR EL TIGRE 


Aquel año fueron a Bue- 
nos Aires, de excursión esco- 
lar, como unos treinta niños E 
entrerrianos. Estaban muy 
bien alojados del lado del 
puerto. Pero lo que más les 
gustaba era salir a conocer 
los distintos barrios de la 
gran ciudad y sus puebleci- 
tos próximos, Para estos úl- 
timos se dirigían al Retiro, 
esa suntuosa estación con 
tantos andenes, de donde 
5d parten los trenes eléctricos 
a que corren por la costa del 
Plata. 

Llegaban los niños y reco- 
rrían todos los coches del 
Inrgo tren para elegir el me- 
or sitio. Todos querían ins- 
Inrse del lado de las venta- 
millas, y con preferencia del 
Judo de la derecha para ir 

fgorando de la vista del río. 
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qa El maestro repasaba el tren reclamando orden; 
es decir que ninguno pasara de la alegría al escán- 
-—————dalo porque eso habría estado muy mal, 

Sonaba una campana, luego un silbato, y an- 
dando. 

+. + 

¡Qué dicha! Las ventanillas abiertas dejan en- 
trar la fresca ráfaga que viene del río inmenso, 
de ese inmenso río de La Plata que parece un mar. 
Es muy agradable recibir ese aire en la cara. Á la 
izquierda se arremolinan los macizos edificios de 
la ciudad; a la derecha son de ver los sauces del 
vivero de Palermo. 

Pasan después, claros y hermosos, los pueblos 
de las afueras. La tarde se nubla. La brisa que 
ahora sopla trae una promesa de mayor frescura. 
En cuanto al Plata, allí está enfrente, todo eubier- 
to de amarillas espumas, 

Vestidos de enredaderas, se alzan los palacetes 
en el trayecto. En un jardín con muchas rosas to- 
, ma el té una familia a la sombra de una alta mag- 

nolia. 

Y llegan por fin al Tigre. Allá suben todos en 
una lancha de motor, Suben, hemos dicho, y no es 
esto lo que hacen, sino que bajan. Deben descen- 
der primero por una escalerilla, posar después el 
pie sobre la borda y saltar a la embarcación, uno 
por uno, | 

¿Ya están todos? Bueno. ¡Á navegar por los 
canales! 
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LOS ARBOLES 











potros más útiles del hombre, que 
y ne, a la vez que amenizan su mansión, 
| ' Y ertilic ad del suelo que cultiva? Los 
gen Jas intlentes, impiden la pronta 


y atraen las lluvias y los 
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uran le Aimóstera de los ga- 
A 3 1 oxígeno que nos da la 


de 
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«lic pstidos, 
b ls, utens ilios, 


vehículos 














Los árboles nos refrigeran con su sombra en el 

verano y mantienen el fuego del hogar en el invier- 

no; nos protegen contra el huracán y contra el ta- 

yo; ofrecen abrigo a las aves y forraje a los gana- 

dos; proporcionan recreo a nuestros ojos, melodía 

- a nuestros oídos, perfume a nuestro olfato, regalo 

a nuestro gusto, grata y útil ocupación a nuestros 

brazos, vitalidad a nuestro cuerpo y elevación a 
nuestro espíritu. 


MARCOS SASTRE 








LOS ÁRBOLES HISTÓRICOS 


Hubo una vez un concurso en que el premio era 
una preciosa colección de figuritas — verdaderos 
enadros en miniatura —, que representaban los ár- 

, holes más famosos de la historia argentina. : 
Chanaría la colección el niño que acertase a Tes- 
ader con exactitud al mayor número de pregun- 
tas relacionadas eon el tema. El acto se verificó en 
wm enlón, a] que asistió muchísima concurrencia, Ni- 
y niñas de las escuelas se presentaron al cer- 
nen, todos con sus blancos guardapolvos regla- 
arios, 1 Y cuál de las familias de niños 
linr? Se comprende que ningun 
| E eS 
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y Un viejo maestro ya jubilado, y muy querido 
en la población, era quien hacía las preguntas. Los 
que sabían se presentaban en el éscenario para con- 
testar, y los que no sabían... se quedaban en sus 
asientos. Peor era subir y contestar equivocadamen- 
te, saliendo, como se dice, con una pata de gallo, 

Pero oigamos ya algunas de las preguntas del 
maestro jubilado y conozcamos las contestaciones. 

—A ver ¿por qué es célebre el pino de San 
Lorenzo ? 

Esta fué la primera pregunta, Cinco niños su- 
bieron al escenario improvisado y dieron, respecti- 
vamente, sus respuestas. 

— Tres niños han contestado bien, dijo el maes- 
tro. En seguida mandó anotar sus nombres al se- 
cretario. El pino de San Lorenzo, agregó, es céle- 
bre porque a.su sombra firmó el general San Mar- 
tín el parte de la victoria recién ganada en el lu- 
gar de aquel nombre. 

| —+4 Y cierto naran- 
jo'de un convento de 

La Rioja, por qué es 

famoso ? ! 
Ocho niños subie- | 
ron a contestar; pero 

sólo tres volvieron a 

acertar: 
—Ese naranjo es 

famoso porque se di- 

ce que lo plantó San 
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Francisco Solano, el san- e 
to amigo de los indios. 

—+ Y el nogal de Sal- 
dán, en la provincia de 
Córdoba? 

Cinco niños acertaron: 

—Porque se eree que 
bajo su ramaje San Mar- 
tín meditaba en el paso 
de los Andes, 

En fin: se habló del 
ombú del virrey Vértiz, que está en el partido de Vi- 
cente López, cerca de la ciudad de Buenos Aires; 
se habló del algarrobo de Pueyrredón, que puede ad- 
mirarse aún en las barrancas de San Isidro; se ha- 
bló del pacará de Segurola, a cuyo pie este sabio 
deán vacunaba a los vecinos como verdadero após- 
tol de la Jucha contra la viruela; se habló del cebil 
de Giiemes, de la higuera de Sarmiento y de muchos 
otros árboles históricos, y fué Enriquito Jiménez el 
que resultó premiado. | | E 

Había que verlo, una hora después del acto, 
mostrando en su casa a la buena abuelita, lleno de 
satisfacción, el precioso álbum de los árboles histó- 
ricos. 
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EL JUGADOR DE PELOTA 


¡Con qué fuerza tan segura y con qué violencia 
tan bien calculada, lanza la pelota el jugador de 
cesta ! ] 

- Comenzó la prueba. Ligero, musculoso, enér- 
gico, resta su saque con maravilloso acierto el ju- 
gador. ¡Qué neto el golpe! ¡Qué franco el vuelo de 
la viva pelota! Vedla rebotar, como loca de gusto. 

Oíd cómo resuena. del muro a la cesta. de la 
cesta al muro. Corren los pelotaris, y restan y vuel- 
ven certeros, la pelota. De un salto le dan alcance, 
y cuando ya parecía perdida, vedla rebotar en la 
opuesta pared. Se ha vuelto prodigioso el juego. 
Pasa el tiempo, y la forrada bola no toca en el sue- 
lo: de la cesta al muro, del muro a la cesta, no sabe 
más que volar. Traviesos, ingeniosamente hábiles, 


se tejen y enredan cien argucias los pelotaris; pero. 
2 la estratagema responde la pericia, y a la distancia 
la rapidez. | 


Juegos como ése dan dicha y salud. 


so 
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LOS CAROZOS 


Los juegos de núños tienen 
su época favorita: 

la cometa en primavera; 
en otoño, las bolitas; 

los trompos en el invierno; 
ay en los meses de verano, 
cuando se alargan los días 
con carozos de damasco 

se juega a “la payanita?” 


¡A la payanita juego 

con carozos de damasco; 

al arre libre y al sol 

vamos a jugar, muchachos, 
que tengo los dos bolsillos 
llenos de ruido y verano! 


Recojo cinco carozos, 

luego los lanzo hacia arriba 
y los recibo en el dorso 
ñ de mi mano morenita, 
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¡Barajé! Uno, dos, tres 


los demás fueron al suelo; 
uno a uno los recojo; 

hay que tener vista y dedos. 
Mientras uno lanzo arriba, 
tomo rápido el del suelo, 

y con éste ya en la mano 
recibo el que va cayendo, 


Ya están todos en mi mano; 
ahora viene lo bueno: 

con el índice y pulgar 

hago un “puente”” bien abierto. 


Mientras echo uno al arre 

van pasando uno tras otro 
por el puente de mi 12quierda 
todos, todos los carozos... 


FERNAN SILVA VALDÉS 








LA LUZ DE LA VELA 


Antes que la luz eléctrica se usó el alumbrado 
a gas: era el gran lujo de las familias. El gas daba 
una luz blanca y fuerte. Antes que con gas, el eome- 


dor, las salas principales y el zaguán de una casa 


bien puesta se iluminaban con lámparas de querose= 
ne. Había que encender una mecha y poner después 
un tubo de eristal para proteeción de la luz, 

En los cuartos de los niños no era así. La 
lámpara de querosene resultaba peligrosa. Las tra- 
vesuras y la natural inquietud de aquéllos habían 
ocasionado no pocas desgracias al caerse la lám- 
para e incendiarse las colchas, las sábanas y el col 
chón de una cama. 

Se prefería para los cuartos de los niños, la 
vela de estearina colocada en un candelero o pal- 
matoria. 

La vela daba una lechosa claridad muy sua- 
ve. Su llama tenía la forma de un pimpollo. Era 








como son los pimpollos de las rosas amarillas. De 


la misma forma y color. Si se colaba un aire brus- 
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nudo se apagaba, si entraba viento. Los niños, pa- 
ra impedirlo, colocaban algún cartón como reparo. 
La Mamita, entonces, como agradecida por el am- 
paro, brillaba con una dulce alegría: que toda obra 


buena, hasta cuando se dirige a las eosas inanima- 
- das, engendra felicidad. 








LOS GAUCHOS DE GUEMES 


En medio de tantas peleas, los gauchos de Chite-. 
mes casi nunca sabían en qué mes o semana esta- 


ban; ni aun, siquiera, en qué día. Al fin y al cabo, 
todos ellos eran iguales desde que comenzara aque- 


lla guerra tan fiera que procurara cerrar el paso 


por Salta a la invasión española. 


Pero nunca sucedió que olvidaran los gauchos 


de Griiemes las dos fechas grandes de la pa: el 
25 de Mayo y el 9 de Julio. 

Rara vez los hallaban esas fechas cerca de la 
ciudad. Lo corriente era que los encontrasen por las 
montañas o el bosque, en el campamento militar, 
prontos a la defensa o al ataque. 

¿Qué importaba eso? En las montañas y con 
ol arma al brazo también se puede celebrar el día 
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de la patria; tanto más si en el ejército hay guita- 
rras y buenos cantores, como pasaba entre las tro- 
pas salteñas. 

Entonces, junto al fogón, y cada hombre con 
los colores de la patria en la solapa del uniforme, 
se reunían por grupos a celebrar los aniversarios, 
con canciones patrióticas de las que se llamaban 


.cielitos, por ser la palabra cielo de repetición cons- 


tante en los versos. 
Y allí iban estrofas como éstas : 


Si de todo lo creado 

es el cielo lo mejor, 

el cielo ha de ser el canto 
de los Pueblos de la Umión. 
Cielito, cielo y más cielo, 
cielito siempre cantad, 
que la alegría del cielo, 
del cielo es la libertad. 
Jurando la independencia 
tenemos la obligación 

de ser buenos ciudadanos 
y consolidar la Umión. 
Cielito, cielo cantemos, 
cielito de la unidad, 
unidos seremos libres, 
¡que vwa la libertad! 


¡Que viva la libertad! digamos también nos- 
otros en lo íntimo del corazón. 
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PROGRESO 


Había regiones de una espantosa fama en el Sur 


todavía bárbaro. Y aquel imperio tenía su capital: 


Leubutó. Y su palacio real: el toldo. Y su empera- | ] 
dor: Mariano. Y su flora peculiar: el espinillo, elal- 





garrobo, el chañar; vegetación espinosa, que araña, 


que ataja, que enreda. Sólo el indio pasaba como 
una flecha por esa selva. 

il indio armado es una viva imagen de barba- 
rie, Su arma es la lanza y su vehículo la caballería. 


Es un acróbata de la lanza y del caballo. Avanza en- 


tre cabriolas del animal y molinetes del arma. O 
ño queda firme, de pie sobre la rudimental montu- 


rn, apoyando la lanza en tierra. Un pu penacho 
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$ S _ encarnado, de plumas de flamenco, eleva aún más 


su figura desnuda. 


Da gusto ahora, en las mismas regiones que has- 
ta hace algo más de medio siglo pertenecían al sal- 


_vaje, ver el ferrocarril, las colonias, los pueblos y 


las prósperas cabañas, He aquí los galpones de tri- 
go y los convoyes de chatas cargadas de bolsas. He 
aquí, en todo el horizonte, parvas y parvas entre los 
cercos de alfalfa; y maíz, maíz, maíz hasta donde 


ven los ojos. He aquí los desiertos de ayer converti- 


dos para siempre en tierras de pastoreo y de labran- 
Za. ¿ Qué faltaba para obtenerlo? Que hubiese hom- 
bres dispuestos a conseguir estos triunfos del tra- 
bajo. 

Hasta hace poco más de medio siglo daba 'aquí 
el indio su alarido espantoso. Pero ya no hay in- 
dio aquí, ni sombra de indio; ya no hay fortín aquí. 
ni sombra de fortín. Hasta los vecinos más viejos 
ignoran dónde estaban los fosos y las empalizadas. 
Ya no hay indio, ni sombra de indio. Ahora, por el 
campo de sus correrías, pasan trepidando las má- 
quinas agrícolas, y, con su alta locomotora adelan- 
te, va descubriendo horizontes por el camino de los 
rastrojos el fecundo tren de la trilladora. 

¿Nunca hubo, sin embargo, indios dignos de 
alabanzas? Los hubo, sí. Los hubo, por ejemplo, en 


el Perú, donde mandaban los incas. 


En las dos lecturas siguientes contaremos algo 
acerca de ellos; muchas cosas muy dignas de ser sa- 


——bidas. 
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LA FIGURA DEL INCA 


A la casa de Manolito acaba- 
ban de llevar un hermoso eua- | 
dro que representaba a un in- 
ca con todos sus adornos. Ese 
cuadro fué colgado en la pared - 
mejor iluminada de una amplia 
habitación. 

Manolito no entiende por- 
que su papá ha elegido tan lue- 
fo un cuadro que representa 
A un indio para ponerlo allí. 
lia hermanita era de su mis- 
ma opinión. 

—¡ Parece mentira que papá 
haya elegido para esa habita- 
ción el cuadro de este indio 
mlvaje! 

Así decían los dos hermanos, 
tma tarde, a tiempo que entra- 
ba el padre. 

—¿ Qué es lo que oigo? —exelamó éste—. ¿Los 
incas tratados de indios salvajes? ¡Qué gran injus- 
licia! Pero ¡qué gran injusticia! | 

Y les explicó que a la llegada de los españoles 
Ins tierras del Perú existía en aquellas comarcas 
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un vasto imperio, dE aia incaico, delo de: orÉ ) 


den y de previsión. Lo gobernaban los incas. Y lo 
gobernaban muy bien. “Hicieron tan grandes cosas 
y tuvieron tan buena en que pocos en el 
mundo los aventajaron””. Así han escrito los 
historiadores asombrados. Y razón tenían para 
asombrarse. Eran tan buenos reyes los incas que 
se les llamaba los padres de los necesitados, y eran 
amadísimos de su pueblo; y en caso de guerra, ¡cuán 
clementes! Nadie trataba con más dulzura a los ven- 
cidos. Hicieron muchas y muy notables obras; por 
ejemplo, puentes colgantes sobre los ríos en las mon- 
tañas. Los hacían de mimbre entretejido, tan firmes 
que por ellos pasaban sus ejércitos. Pueden, además, 
enorgullecerse los incas por los caminos que deja- 


ron. Estos caminos, algunos de más de seiscientas 


leguas, unían todas las ciudades del imperio. Por 
ahí marchaban a todo correr, llevando órdenes, los 
chasquis 'o correos del gobierno. Eran admirables 
corredores. Como en el Perú no se conocía el caba- 
llo, el servicio de correo debía efectuarse a pie. 

—Pero ¡cómo se cansarían los pobres chasquis! 

—Nada de eso, porque de trecho en trecho había 
postas muy bien calculadas para el reemplazo de los 
chasquis, y apenas llegaba el uno, daba el mensaje 
que traía, y partía el otro. 

Manolito, que escuchaba con suma atención, iba 
comprendiendo que ciertos indios son muy dignos 
de admiración. 
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LA GRANDEZA 





DE LOS INCAS. E 

—j Y el inca vestía siempre así, como en este 
cuadro?, preguntó otro día Manolito a su padre. 

—Así mismo —respondió éste—. Esa larga cin- | 
ta que le da tantas vueltas a la cabeza es el lautu, Ñ 
emblema de su autoridad real. Es otro emblema ese Do 
fleco tan rojo que pende del llautu. Y esas hermo- pS 
ns plumas que le adornan las sienes, blanea la una e 
y negra la otra, solamente él podía usarlas, A 

A ; tenían cetro como los reyes ? 4 | 


—+ Y cómo era el cetro? 
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A MES —El . Ce tro de log inca, Ss era 1 nm. y de e uad ha d Qe le % 
Oro, Co Pe Meat Abate ne nada vale tanto « como 
el cultivo de la tierra. ¡Cuántos canales, represas y e 
80 el juias hicieron los incas! Por lo demás, po- 
LN. - seían hermosos sitios de recreo en la montaña. En 
7 a uno de ellos, llamado Caxamalea, había un jardín 
MANO": e artificial todo de oro y plata. Plantas, mariposas y 
IN e No pájaros eran dé plata o de oro, pero tan bien imita- 
1 AN o dos, estos últimos, que parecían estar cantando so- 


y 


Pa de bre una rama.o abriendo las alas para volar. Todo 
esto existía bajo el reinado feliz de los incas. 

; EN A partir de aquel día los niños miraron con 
“reverencia el cuadro que representaba la figura 


y. 0el inca. 
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EL CARACOL 
DE ÁMBAR 


Dulce regalo: me mandaron hoy una caja le- i 
na de rosas. Por la habitación se ha extendido un 
suave olor a primavera y súbitamente el comedor j 
parece aclarado y alegre con el jarrón del centro de 
la mesa lleno de flores. Entre ellas hay unas me- 
nuditas y blancas, tan sutiles, que se diría que son 
de aire coagulado. Creo que les llaman flor de miel, 
a causa de su perfume, semejante al de los panales 
llenos. De pronto, mi hijo grita: 

—¡ Mamá : un caracol! 

Es verdad: sobre la lisa superficie de una ho- 
ja, camina un caracol. Es chiquito, no más grande, AN 
que una avellana. Y tiene un lindo color transpa- á 
rente como si **su casa” estuviera hecha de ámbar. 
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Al tocarlo se ha inmovilizado, ocultándose con su 


rápido instintu de conservación. Para mi hijo es 
una maravilla. Hace rato que está quieto junto a la 
mesa repitiendo, de vez en cuando, ese estribillo 
que saben los chicos: 


¡Caracol, col, col, 
saca los cuernos al sol! 


Y es como si de pronto, nos hubierd llegado 
un huésped simpático. En nuestra vida quieta y si- 


_lenciosa el hecho más pueril adquiere una impor- 


tancia inusitada. Y el imprevisto caracol de ámbar, 
transparente y chiquito, se ha ganado, de pronto, 
nuestros sentimientos de amparo. Y todos, en la ca- 
sa, sentimos ya por él no sé qué afecto supersticio- 
so, como si fuera una mascota viva. Y nos decimos 
unos a otros: 

—¿ Qué alegría nos traerá este pequeño ca- 
racol, comilón de rosas ? 


JUANA DE IBARBOUROU 









EL CARPINTERO 


El maestro carpintero 
de la bowa colorada, 

va desde la madrugada 
taladrando su madero. 


No corre en el bosque un soplo. 
Todo es silencio y Aroma, 

Sólo él monda la carcoma 

con su revibrante escoplo 


Y a ratos, con brusco ardor, 
bajo la honda paz celeste, 
lanza intrépido y agreste 


el canto de su labor. PS | 
LEOPOLDO LUGONES 
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CÓMO ERA LUISITO 


Luisito tenía la cara más simpática del mun- 
do; el ademán, resuelto; los ojos, vivos; la son- -: dh 
1iSa, pronta; la risa, clara. 

- Wra el mejor amigo. Estaba dispuesto siem- 
Pre a ser útil. Su buena voluntad daba gusto. No 
acababa el maestro de hacer una pregunta cuan- 
«do ya él levantaba la mano. Pero si aquél se dirigía 
a otro y ese otro acertaba con la respuesta, Luisito 
- se alegraba del triunfo ajeno, igual que si él mismo” 
hubiese contestado bien. 
Según las épocas del año, había que verlo con 
los bolsillos bien provistos de bolitas, o con su lin- 
- do trompo, o con su buena pelotá dura. A todo 
jugaba casi a la perfección, y si ganaba, bien, y 
s1 perdía también. No sufría por perder, ni'se creía 
superior a los demás por haber ganado. 

Además de estas simpáticas condiciones, Luisi- 
to poseía otra cualidad sobresaliente: bailaba eon 
mucha habilidad algunas danzas; por ejemplo, la 
| chacarera y el gato, danzas en las que lo acompa- 
Baba a la perfección su vecina Anita. 
| Ahora lo veremos en sus acostumbrados bai- 
les, El señor director y la señorita directora de'sus 
- respectivas escuelas los estimulaban siempre. De- 
(an que cultivar las danzas antiguas del país es 

- un modo de amar a la patria. Y tenía razón. 
40 
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He aquí la histórica quebrada de Humahuaca. 
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EL GATO 


(Quedó resuelto aquel año que para la conme- 
moración del 25 de Mayo se hiciera una gran fies- 
ta escolar. No hay para qué decir que Anita y 
Luisito tuvieron en esa fiesta muy distinguido 
papel. 

- Quedó resuelto, además, que sé bailaría el ga- 
to, y que Anita y Luisito formarían una de las pa- 
rejas. 

—Papá, ¿cómo se baila el gato? —pregunta- 
ban todos los niños y niñas, cuando les anunciaron 
la fiesta. | 
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Y los padres les explicaban que el gato es un 
baile popular argentino, muy vistoso, que se baila 
mucho en el campo. 

—$Se puede bailar — añadían — entre dos y 
entre cuatro; pero se prefiere hacerlo con dos pa- 
rejas por ser así más alegre. 

Por eso dice la canción: 


Para batlar el gato 
falta hacen cuatro: 
dos niñas buenas mozas, 
dos Mozos guapos. 


- Cada mozo se coloca frente a la niña que ha sa- 
cado. Suenan las guitarras y comienza el baile. La 
niña va delante y el mozo la sigue. Así dan tres 
vueltas, haciendo castañetas con los dedos. 

Después de esta figura, se paran frente a fren- 
te un momento los bailarines. Luego, al compás de 
la música, zapatean los hombres y hacen graciosos 
giros las mujeres. 

Cuando vuelven a dar vueltas, alguno de los 
guitarreros canta versos adecuados: 


Arribita, mi núña, 
mueva el pañuelo. 
Echele un avrecito 
al guitarrero. 


Debemos amar estos bailes y no olvidarlos nun- 
| ca. Son los viejos bailes de la patria. Todos los 
triunfos argentinos, todos los combates victoriosos 
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que nos dieron libertad, fueron festejados con esas 
danzas. E | 
Lo. menos que podemos hacer es amarlas. 
—j Y la fiesta escolar ? 
ci la página siguiente nos vamos a referir 
a ella. 











BAILANDO EL GATO 


* Y llegó el día de la fiesta, o sea el 24 de mayo. 


Ya sabemos que Luisito y Anita formaron 


una de las parejas. ¡Cómo los aplaudieron! 
Luisito estaba vestido de gaucho de (rúemes; 
con bombachas negras, cinturón plateado, casaca, 
poncho, botas y espuelas. Y Anita se presentó con 
vestido azul, pañuelo blanco al cuello, el pelo tren- 
nido y una cinta bien ceñida en la frente. 
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¡ Había que verlos bailar! Luisito zapateaba, 
que era un prodigio. Y Anita, ¡cómo hacía las cas- 
tañetas! 

—¡Bis! ¡bis! — pidieron todos. ' 

Y ellos tuvieron que volver a bailar. Y no una 
yez, sino muchas. Luisito ya no podía de cansado; 
no le daban más las piernas, pero volvía a zapatear; 
y, como siempre se le ocurría alguna nueva gracia, 
el público volvía a pedirle bis. Anita no lo merecía 
menos. ¡Con cuánta delicadeza bailaba y con qué 
fina elegancia! Siempre con una sonrisa, para me- 
jor, por los versos siempre chistosos de los cantores. 

Versos para ella: 


Esa nvuña que barla, 
baila en ayunas. 
Maten una gallina. 
Denie las plumas... 


Versos para él: 
De los mozos que barlan 
me gusta el sapo, 
por lo bajwto y gordo, 


moreno y hato. 


Fué preciosa aquella fiesta. 
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LA CHACARERA 


Este baile de la chacarera, como su nombre lo 
indica, es el baile de las chacras. Y chacra es la de- 
signación que se da a los campos destinados a se- 
mentera. Chacras son, pues, las sementeras de maíz 
y de trigo. Y también se llama chacra a toda la 
finca de un labrador. 

En fin: en las chacras nació el baile de la cha- 
carera. Pero ya basta de informaciones sobre esta 
danza) Lo que deseamos referir es que para el 9 
de Julio se organizó otra fiesta escolar en que 
Lmisito y Anita debieron bailar la chacarera. 
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-—Alhora les toca a ellos — decían todos, si- 
guiendo el orden del programa; de manera que 
cuando salieron a bailar, la concurrencia los re- 
cibió con un aplauso cerrado. 

Luisito no estaba ahora vestido de gaucho de 
(Hiemes, sino de general de la independencia, sin 
que le faltara una reluciente espada al cinto. Anita, 
por su parte, estaba vestida de dama antigua. 

Como la chacarera se baila al revés del gato, 
los bailarines no comenzaron dando vueltas, sino 
por el escobillado, que es una forma de zapateo, 
a planta, punta y talón. Las vueltas fueron la se- 
gunda parte del baile. 

Y los guitarreros tocaban un vivo acompaña- 
miento, y uno de ellos, muy buen cantor, entonaba 
esta copla: 


Chacarera me has pedido, 
chacarera te he de dar, 
porque tengo la costumbre 
de no hacerme de rogar. . 


Patriótico final tuvo el baile: ¿ 
—¡ Viva la patria! —exclamaron Luisito y Ani- 
ta, al terminar la última figura. | 
—¡ Viva! — respondió de pie la concurrencia. 


Todos salieron de la fiesta dispuestos a vene- E 
rar las tradiciones argentinas. 










LOS DICHOS DE LA 
NEGRA MARIANA 
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No sé qué te diga, Antón. 
Tienes el hocico untado, 
y a mí me falta un turrón. 


Una tarde le dió por preguntar: 
—¡ A ver! ¿Quién sabe qué dicen los gallos 
cuando cantan en Nochebuena ? 
Unos dijeron que los gallos decían qui-qui- -14- 
quí. Otros, que co-co-ro-có. 
Pero ella les contestó que no acertaba ninguno. 
Y finalmente, cantando como un gallo, dijo que los 
gallos en Nochebuena cantaban así: ¡Cris-to-na-c1! 
¡Cris-to-na-ció! | 
Ahora, cuando tenía un cuento muy interesante 
que contar, no lo hacía hasta obtener un silencio 
perfecto. Y las palabras con que lo solicitaba eran 
éstas: ; 
¡Atención, lindos niíñítos, 
por un momento reclamo, 
para que todos recojan 
estas perlas que derramo! 


Y cuando los pequeños discutían entre sí, y 
unos querían una cosa, y otros otra, ella los con- 
vencía de que cada cual debía hacer su gusto, sin 
obligar a los demás. Y también tenía sus cuatro 
versos para explicarse: 


Dicen que allá en la tierra 
de Martimica 

cada niño se rasca 

donde le pica. 
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Cuando la mandaban de compras era un albo- 

roto, porque sucedía siempre que alguno de los ni- de 
ños quería irse con ella, y se ponía a dar voces di 
ciendo: ¡Quiero ir con vos! ¡Quiero ir con vos! Y 
la negra Mariana, que era una negra bien hablada, 
que decía de tú y nunca de vos, le contestaba al 


chiquillo a tiempo de Y) ON AN 
Adiostto, flor Pe boo: IN 


(Quiero tr con vos, no se dice, 
Se dice: Quiero ir contigo. 
Cuando aprendas a hablar bien, 
entonces te trás conmigo. 

¡Qué vergiienza que una negra 
le dé esta lección, mi amigo! 


Tal era la simpatiquísima negra Mariana. 
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e YO NO HAGO MAL A NADIE 





El viejo Vega que andaba en su canoa reco- 
rriendo el espinel del Mboretá, vió venir sobre las 
aguas la cabeza erguida de-una víbora yarará. 

—¡ Dame auxilio en seguida — gritó el anima- 
lucho, — que ya no puedo más y me arrastra la 
correntada! 

—¡No sé por qué! ¿ Qué obligación tengo yo de 
ayudar a un malvado con peligro propio? 

—¡ Yo no soy malvada, soy buena! ¡No hay pe 
ligro! ¡Cuando las víboras andamos en el agua, de- 
jamos el veneno en la orilla! | 

—;¡ Cualquier día! — dijo el pescador. — Lo 
que hay es que, con los esfuerzos de la natación, 
no pueden ustedes morder en el agua. Pero si yo 
te tendiera el brazo y te enroscases en él, ya ve- 
ríamos. | 

—¡ Yo soy buena, no te voy a hacer daño! — 
gimió la moribunda. 

—No se puede llamar bueno todavía al que no 
hace daño al prójimo — dijo Vega, — y mucho 
menos constreñido por la fuerza o falto de ocasión. 

Y revoleando el remo, le sacudió un garrotazo 
tal, que por poco no se va también de cabeza al 
água. 
Y eolorín colorado, la fábula se ha acabado 

JERONIMO DEL REY 
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EL ZORRO Y LA PERDIZ 


de La Perdiz y el Zorro se hallaron en una pra- 
p' : 3 k ÉS Cómo hace usted, señora — preguntó el Zo- 
rro —, para silbar tan lindo y dejarse oír a tales Ed 
distancias ? e 
Y á eN uqe su boca no se presta, se me ocurre | 
a medio práctico — respondió la Perdiz, vislum- | | 
| r mdo la ocasión de hacer daño a su cruel enemigo, 4 
Moi 2us medio es ése? 

—Cósase el hocico con aguja y con hilo, déjese 
pisrito en la apa y sople con fuerza. 
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boca eerido: desatado con AN Ed de pin 
- Mamándolos con silbidos, a los pichones de perdiz. 
Ya cada rato se detenía para ensayar. Soplaba un 
poco, emitía un chiflido ridículo y decía, maravi- 
llado, para su capote: 

—¡ Ya estoy aprendiendo! ¡Ya estoy apren- 
diendo! 

Pero mientras él estaba en estos ensayos, voló 
de entre sus patas con fragoroso aleteo la Perdiz, 
con lo que el Zorro, espantado, dejó escapar su au- 
llido salvaje, rajándose la boca de oreja a oreja. 


JUAN CARLOS DAVALOS 











LA CAZA DE LA BALLENA 


Roberto, que tiene en su casa un buen receptor 
de radio, no sintoniza cualquier onda. Escoge muy 
bien los programas. ¡ Cuáles son, por ejemplo, sus 
predilecciones? Creo que las conferencias. Nunca 
deja de sintonizar las de divulgación científica o 
aquellas que se refieren a viajes. 

Y una tarde se dió el placer de oír hablar de las 
zonas polares argentinas. 

—** Dentro de la zona polar — cieñaba el con- 
ferenciante —, compuesta por grandes extensiones 
de tierra firme no exploradas aún en su mayor par- 
te, existe una región que por su riqueza es de inmen- 
so interés para el hombre y especialmente para los 
argentinos, por la vecindad en que está situada 
respecto de nuestras costas. Hablo de la Antár- 
tida Americana... De todas las tierras polares és- 
tas son las más fáciles de alcanzar para el na- 
vegante, y, especialmente, para los cazadores de 
ballenas””. 

—j Cazadores o pescadores? — preguntó. Ro- 
berto a su padre, más tarde —. Las ballenas ¿se 
cazan o se pescan? 

—$e cazan — respondió el padre, que era vas- 
co español —. De muchacho, yo he salido al mar 
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con un tío pescador y lo he acompañado a cazar ba- 
llenas. Nos fuimos muy al Norte buscando los mares 
fríos. Y un día de ola gruesa, yo divisé desde el 
puentecito de nuestra nave uno de esos cetáceos. 
¡ Atención, arponeros! gritó mi tío, una vez fijado 
el punto. Y éstos prepararon sus arpones, que son 
como largas lanzas con dos ganchos en su extremo. 


- La ballena, a lo lejos, se alzaba entre las olas y echa- 


ba, como en espumosos chorros de leche, el vapor 
de agua de su respiración. Entonces nos aproxima- 
mos a toda máquina; un arponero arrojó su arpón 


e hirió de firme a la ballena, que lanzando un gran 


quejido comenzó a correr más. Mas, como el arpón 
tiene un rollo de cuerda, y esta cuerda queda en la 
mano del arponero, lo que sucedió fué que la ba- 
Mena, con su enorme fuerza arrastraba nuestra em- 


barcación; pero como iba tan herida y se desangraba 


sin cesar, perdió sus energía, y entonces fuimos 
nosotros, los del barco, los que empezamos a remol- 
carla a ella por el océano. | 

Oye Roberto, como se ve, los mejores progra- 
mas de radio y después comenta con su padre lo 
que ha oído. Muchos piensan que Roberto sabe 
más que cualquier otro niño de su edad. 
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LA HERMANITA MODELQ 


—¡ Silvia! ¡Silvia! 

Era inútil que las amigas del barrio se asoma- 
sen al zaguán de la casa de Silvia para llamarla. 
ra inútil que la invitasen a: jugar con ellas. 

—No puedo — contestaba. — Mamá ha salido 
y yo la reemplazo, Es completamente inútil lla- 

Mal.  Marme. A esta hora hago 
O ¿de mamá de mi hermanita, 
La pura verdad., Sil- 
via — una de las mejores 
alumnas de 4* grado — ha- 
cía de mamá de Martita, 
que andaba allá por los 
cuatro años. Silvia hacía 
de mamá y también de 
maestra. Esa tarde, por 
ejemplo, en que las ami- 
gas la llamaban a coro, 
¡Silvia! ¡Silvia !, querién- 
dola tentar, ella le estaba 
enseñando a Martita, no 
cosas serias, naturalmen- 
te, sino versos graciosos 
para divertirla : 
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Bajo la cama 
del tío Simón 
había un perrito 
tocando el tambor. 
Y decía el viejo, 
el viejo Simón: 
Dale que dale 
con el bastón 
hasta que salga 
la procesión. 
¡Tilin! ¡Tilin! 
¡Tilón! ¡Talón! 
Así era, Martita 
de mi corazón. 


Y Martita se divertía muchísimo, 





LA PRIMERA EXPLORACIÓN 
DEL RÍO PARANA 


Ante la proa de las nayes se abría el cauce 
profundo del inmenso Paraná. 

Las cuatro avanzaban precedidas por tres es- 
quifes, que iban delante explorando log pasos. 

El primero mandábalo Gaboto que no consin- 
tió en dejar a nadie la gloria de abrir aquellos ca- 
minos a los conquistadores, Acompañábanlo seis 
remeros y cuátro soldados armados con arcabuces, 
a” más de un grupo que echaba de trecho en trecho 
una sonda y anunciaba la profundidad del río en 
el paraje. 

—¡ Seis brazas! 

—;¡ Siete brazas! 

—¡No se toca! 

Cuando decía “¡no se toca!”” el ceño fruncido 
de Gaboto se despejaba, porque iba temeroso de no 
hallar suficiente hondura y tener que volverse. Uno 
de log soldados se inclinó sobre la borda del esquitfe 
y bebió en el hueco de la mano. 

-—¡ Agua dulce! — exclamó con emoción. — 
¡Onda vez más dulce! 


L 


00 gen de la tierra americana. 





Un mismo pensamiento se les ocurrió a todos 
los tripulantes de la embarcación. ¿Adónde iban 
por allí? Ya no a buscar un paso entre los dos océa- 
nos, para acortar la travesía de las Molucas. El 
inmenso río de agua dulce no podía conducirlos 
sino hacia las entrañas de un misterioso continente. 
¿Qué países y qué riesgos, qué novedades y qué ri- 
quezas se iban a revelar ante sus ojos? 

Ninguno de ellos se hubiera animado a interro- 
gar al veneciano, quien sabía muy bien que ahora 
sus naves iban econ un rumbo distinto del que les 
marcaran las instrucciones del rey. 

Sebastián Hurtado mandaba el segundo esqui- 
fe, a una milla detrás del primero, y más próximo 
a la orilla oriental del río. 

Era un espectáculo brillante y majestuoso el 
de la escuadrilla que iba penetrando en el seno vit- 
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LOS SOCORROS DE SARMIENTO 


Cuando D. Benjamín Villafañe — oficial dis- 
tinguido del ejército del general Lamadrid, que fué 
batido por las tropas de Rosas —, llegó a Chile des- 
pués de la terrible travesía de la cordillera, «rela- 
taba de este modo una de las muchas penurias su- 
fridas por él y sus compañeros de desastre: ' 

“Estábamos en una de las casuchas que hay 
en la cordillera para que se refugien los viajeros 
en sus penosas marchas. Serían las doce de la noche, 
cuando el baquiano que llevábamos, acercándose a 
da puerta, gritó: ¡Alerta, señores! ¡Tenemos tem- 
poral! lo que para los conocedores equivalía a 
decir: El dolor y la muerte están ahí... ¿ Y qué es 
necesario hacer ?, preguntó el general. 

Lo más acertado sería apresurarse a HO: 
replicó aquél. 

“¿Salimos al aire libre... El frío era intensí- 


simo... Nuestro general estaba entumecido 
por el frío... Fué necesario recurrir a rudas- 


fricciones para devolverle el calor y la vida... 
Hien. Poco después de amanecer, llegamos a la 
oumbre de la montaña. La nieve, sacudida por el 
viento y condensada en gruesas capas, cala sobre 
mosotros... Caminábamos con no poca dificultad 
sobre aquella superficie de engañosa solidez. Nin- 
in sendero, ni señales de que lo hubiera babido: 
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| 13 solamente. un euelo e con rotos nio 
aquí y allí, cubierto de resplandeciente e insopor-. 
yn table blaheura.... 

“Llegó la noche, y nosotros a duras penas pu- 
dimos alcanzar la casucha para dormir. Después 
seguinios la marcha. Al amanecer del otro día, qui- | 
simos salir del refugio para continuar nuestro ca- 3 
mino. ¡Ay! La nieve de aquella noche había subido 
hasta una vara de altura... El viento seguía zum- 
bando, por momentos con furor... El horizonte 
habían desaparecido. Nos hallábamos en el seno 
de una nube, que felizmente se disipó... Pero ya 

- no podíamos más... Nos moríamos... Por fortu- 
na, cuando nos sentíamos desfallecer, divisamos ya- 
rios peones que venían del lado de Chile con cargas 

- de pan, charqui, yerba, azúcar y cebolla. . . Ade- 
ás, abrigos”. 

| —j Y quién les mandaba tan oportunos 5so- 

 Corros? 

3 | — Quién había de ser —contestaba Villafañe—, | 

A sino don Domingo Faustino Sarmiento, que unía 

 hermosamente a su talento genial un corazón gene- 

.rosísimo!... Él organizó el envío de socorros. ¡Gras 

cias a él comimos y nos abrigamos; gracias a él con- 
servamos la vida! - 





(CANCIÓN INFANTIL) 


Es la mañana: lirios y rosas E 
mueve la brisa primaveral, 08 
y en los jardines las mariposas | E: 



















vuelan y pasan, vienen y van. A 

Una núñita madrugadora | - ÓN 

va a juntar flores para mamá 

y es tan hermosa que hasta la aurora A 

vierte sobre ella más claridad. 

Tras cada mata de clavellina, 

de pensamientos y de arrayán, DE 

gira su traje de muselina, E 

| su sombrerito, su delantal, e 
Llena sus manos de lindas flores, 

y cuando en ellas no caben más, 

| con su tesoro de mal colores ed 

vuelve a los brazos de su mamá. A 

Mientras se aleja, como dos rosas ANA 

sus dos mejillas se ven brular, 

y la persiguen las mariposas 

que en los jardines vienen y van. 
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ALLÍ NO ESTABA SARMIENTO 


—Poco después de esta terrible aventura — 
refería otra vez el señor Villafañe —, me sentí toda- 
via más cerca de la muerte que en el temporal de 
nieve de la cordillera. Escuchen ustedes y conozcan 
algunos de los muchos sacrificios que suele costar 
el amor a la libertad. Pero, ¡bendito sea ese amor, 
(que es la mayor dignidad del hombre! Y ahora, es- 
enchen: 

“Sabiendo que el ejército del general Lavalle 
había sido deshecho por las fuerzas que respondían 
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a Rosas, y viendo que ya no nos quedaba ningún 
destino nrilitar en esas ni en otras filas, resolvimos 
(éramos como unos diez oficiales) pasar al interior 
de Bolivia. Yo iba ¿on Crisóstomo Álvarez, famoso 
guerrero que, a causa de una herida de bala en el 
talón, debía ir a caballo, o bien a lomo de mula. Yo, 
en cambio, no siempre gozaba de esta comodidad. 

“Pues hien. Una noche que alumbraba la lu- 
na llena, resolvimos Álvarez y yo adelantar camino 
a fin de dormir algunos momentos, mientras los 
otros nos alcanzaban. Cuando creíamos haber an- 
dado lo bastante, desmontamos y nos tendimos en 
la arena, teniendo de la brida nuestras mulas... 
Veníamos tan cansados, que caímos en un sueño 
profundo... Al otro día me despertó el calor del 
sol en la cara... ¿Y las mulas? Nuestras manos se 
habían aflojado con:el sueño, y las mulas habían 
huído... Estábamos solos y a pie en medio del 


desierto... Perdidos en un arenal sin horizontes... 


«“Previniendo a Álvarez que hiciera lo posible 
por tenerse de pie sobre uno de tantos montículos, 
a fin de que me sirviese de punto de mira, traté de 
dar eon el camino abandonado, o eon las mulas... 
Después de vagar largo rato, me sentí postrado y 
sin esperanzas de hallar huella alguna dentro del 
campo enyo centro era Álvarez, a quien, de cuando 
en cuando, con profundo temor, dejaba de ver. “Le- 
miendo perderlo de vista, “volví hacia él. El sol 
declinaba. El hambre y la sed (sobre todo la sed) 
nos atormentaban. 
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“— Y bien? — preguntó Álvarez. 

““— Estamos mal —le contesté—. El viento ha 
borrado todas las huellas. ..- De repente, creí di- 
visar bultos que se movían en el lejano confín, cuan- 
do ya se aproximaba la noche... Poco a poco eran 
formas determinadas. ¡Nos hemos salvado!, grité 
corriendo hacia esos bultos... Parecían cargas de 
mulas... ¡Socorro! ¡Socorro!, gritaba... ¡ Esfuerzo 
vano! Nadie me oyó...“ La tropa de mulas se alejó 
poco a poco, y entró la noche. .. 

““Sólo al día siguiente, como a las dos de la tarde, 
ereímos oír en el silencio del desierto el timbre de 
un cencerro... Corrí en la dirección del sonido... 
Y esta vez fuí más afortunado... Descubrí pronto 
a unos arrieros, que fueron nuestra salvación”... 

** Aquella vez no andaba por ahí la mano del 
señor Sarmiento. Pero ya se ve que no estábamos 
solos. Nos acompañaba... 

““-—¿ Quién, señor Villafañe ? 

“¿—TLa Divina Providencia.”” 
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LA GRAN NOTICIA 


A un viejo que pasaba por la calle, 

uma niña bonita 
y de arrogante talle 
detuvo del faldón de la levita, 

a diciéndole: —Señor, por vida suya 
quiero que usted me instruya 
An + de. las nuevas que aquí me participa 
o una tía que tengo en Areguipa—., 
Y, sin más requilorio, 
4 una carta pasóle al vejestorio, 
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Cabaigó el buen señor sobre los ojos 
un grave par de anteojos: | 
el sobre contempló, rompió la oblea, 
la arenilla quitó de los borrones, 
examinó la firma, linda o fea, 

y se extasió media hora en los renglones. 


Ya de aguantar, cansada, 
—¿ Qué me dicen, señor —dijo la bella—. 
Y el viejo echó a llorar diciendo: —¡Nada! 
Asustada la joven del exceso 
de llanto del anciano 
le preguntó: —¿Quizá murió mi hermano ?— 
y el viejo respondióla: —¡Ay! es peor que eso. 
—¿Está enferma mi madre? —Todavía 
es peor cosa, hija mía, 
No puedes resistir a esta desgracia... 
¡Yo, viejo y todo, me volviera loco! né 
—¿Qué ha sucedido, pues, por santa Engracia? 
—(Que tú no sabes leer... ni yo tampoco. 





RICARDO PALMA 
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EL ASNO FINCA y JOSE COJO 
Y EL LOBO 


2 Un Asno que se encontraba pastando en un 
| prado, viendo avanzar un Lobo hacia él, fingió ha- 
llarse cojo. Se aproximó el Lobo y le preguntó por 
- qué cojeaba. Respondió el Asno que al saltar una 
cerca se había clavado una espina, y le rogó que se 
la arrancara primero, tras de lo cual podría «devo- 
rarlo tranquilamente, sin miedo de den do do la 
boca masticando. 
PUE -—— Dejóse persuadir el Lobo, y mientras levan- 
zx “taba la pata del Asno, examinando atentamente su 
- pie, recibió una coz que le arrancó todos los dientes. 
Y el Lobo maltratado dijo: 
| —Bien me lo merezco, porque, habiéndome en- 
- señado mi padre el oficio de carnicero, ¿quién me 
_manda ensayar la medicina? | 
- Asimismo, los hombres que se aventuran en 


emipresas fuera de su capacidad, se acarrean natu- 


ralmente infortunios. 
ESOPO 





EL LEÓN Y EL MOSQUITO 


—;¡ Pobre insecto, vete lejos de mí! — Con estas 
palabras, un día hablaba el León al Mosquito. Éste 
le declaró la guerra. | 

—¿ Acaso crees — le dijo — que tu título de 
rey me asusta ni me inquieta? Un buey es tan fuer- 
te como tú, y hago con él lo que quiero. 

. Apenas había terminado de soltar estas pala- 
bras, cuando él mismo tocó a la carga, siendo el 
trompeta y el héroe al mismo tiempo. Primero se 
aleja; toma luego carrerilla y cae sobre el cuello 
del león, enloqueciéndolo casi. El animal echa es- 
pumarajos; de sus ojos brotan chispas; ruge. in 
todo el contorno las bestias se esconden, y esta 
alarma universal es obra del mosquito. Este le azu- 
za por mil sitios: ora le pica en el lomo, ora en el 
hocico, ora entra hasta el fondo de la nariz; y su 
furia entonces no conoce límites. 

Triunfa el invisible enemigo, riéndose al ver 
que no hay uña ni diente del animal enfurecido que 
no se encargue de desangrarlo. El infeliz león se 
desgarra a sí mismo; castígase los flancos con la 
cola, sacudiendo econ furia el aire; la fatiga le abate, 
cayendo al fin agotado y vencido. 
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El insecto se retira del combate con gloria, y 
como antes tocara a la carga, toca ahora victoria. 
Y yendo a anunciarla dondequiera, tropieza en el 
camino con la emboscada de una araña, encontran- 
do también su fin en ella. 

¿Qué pudimos aprender en este cuento? Dos 
cosas, según veo. Una es que entre nuestros enemi- 
gos a menudo son más peligrosos los más pequeños; 
la otra, que uno que pudo escapar de los grandes 
peligros, vino a perecer en un minúsculo tropiezo. 








JUAN DE LA FONTAINE 

















EL CARLANCO 


Era vez y vez una cabra, muy mujer de bien, 
que tenía tres chivitas que había criado muy bien, 
y metiditas en su casa. 

En una ocasión en que iba por los montes, vió 
a una avispa que se estaba ahogando en un arroyo; 
le alargó una rama, y la avispa se subió en ella y 
se salvó. 

—¡ Dios te lo pague, que has hecho una buena 
obra de caridad! — le dijo la avispa a la cabra. — 
Si alguna vez me necesitas ve a aquel paredón de- 
rrumbado, que allí está mi convento. Tiene éste mu- 
chas celditas que no están enjalbegadas, porque la : 
comunidad es muy pobre y no tiene para comprar 
'la cal. Pregunta por la madre abadesa, que esa 
soy yo, y al punto saldré y te serviré de muy buen 
agrado en lo que me ocupes. 

Dicho lo cual, echó a volar cantando maitines. 

Pocos días después les dijo una mañana tem- 
prano la cabra a sus chivitas: 

—Voy al monte por una carguita de leña; vos- 
otras encerraos, atrancad bien la puerta, y cuidado 
con abrir a nadie; porque anda por aquí el Car- 
lanco: Sólo abriréis cuando yo os diga: 
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¡Abrid, hijitas, abrid! 
Que está vuestra madre aquí. 


Las chivitas, que eran muy bien mandadas, lo 
hicieron todo como se lo había encargado su madre. 

Y cate usted ahí que llaman a la puerta, y que 
oyen una voz, como la de un becerro, que dice: 


¡Abrid que soy el Carlanco! 
'Que montes y peñas arranco. 


Las cabritas, que tenían su puerta muy atran- 
cada, le respondieron desde dentro: 


¡Ábrela, guapo! 


Y como no pudo, se fué hecho un veneno, y 
prometiéndoles que se la habían de pagar. 

A la mañana siguiente fué y se escondió, y oyó 
lo que la madre les dijo a las chivitas, que fué lo 
propio del día antes. A la tarde se vino muy de 
quedito, y arremedando la voz de la cabra se puso 


.a declr: 


¡Abrid, hijitas, abrid! 
Que está vuestra madre aqui. 
Las chivitas, que creyeron que era su madre, 
fueron y abrieron la puerta, y vieron que era el 
mismísimo Carlanco en propia persona. 
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Echáronse a correr, y se subieron por una es- | $ 
calera de mano al sobrado y la tiraron tras sí; de 
manera que el Carlanco no pudo subir. Éste, enra- e 
biado, cerró la puerta y se puso a dar vueltas por es 
la estancia, pegando unos bufidos y dando unos re- 0 
soplidos, que a las pobres cabritas se les helaba la 
sangre en las venas. ¿ 

Llegó en esto su madre, que les dijo: 

¡Abrid, hijitas, abrid! 
Que está vuestra madre aquí. 

Ellas, desde su sobrado, le gritaron que no po- 
dían, porque estaba allí el Carlanco. si 

3 
9 
j | E ñ 





"4 1 
en ' A E 4 ce p 17 ME y 
Y > PAJA | dl (01 ae% 0 ¿Mt Mi] A cal (a dES. Ce li hi el CARY * dá 































Te 


de de" CEA AO ita: so oltó su CE arg sita. de lei ña A de j | 
A meo Ll a tan liger a s, se puso más pron- ES 
al do eS to quela luz en el convento de las avispas, y llamó. 
p e —¿ Quién es? — preguntó la tornera, 
? ¿ + —Madre, soy una cabrita para servir a usted. 
2. —¿Una cabrita aquí en este convento de avis- 
pas descalzas y recoletas? ¡Vaya! Ni por pienso. 
—Pasa tu camino y Dios-te ayude — dijo la 
tornera. | 
- —TDlame usted a la madre abadesa, que traigo 
ne — dijo la cabrita; — si nO, VOY Por el abeja- 
ueo, que le vi al venir por acá. 
La tornera se asustó con la amenaza, y avisó a 
la madre abadesa, que vino, y la cabrita le contó lo 
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que pasaba. | 

2 —Voy a socorrerte, cabrita de buen corazón — 

le dijo. — Vamos a tu casa. E 
Cuando llegaron, se coló la, avispa por el agu- 
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jero de la llave, y se puso a pitar al Carlanco, ya 
en los ojos, ya en las narices, de manera que lo des- j 
+ atentó, y echó a correr que echaba incendios. Y yo y 





8 Pasé por la cabrera,  / 
po y allí me dieron dos quesos, 
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- EL 25 DE MAYO 
> DE 1810 


Supongamos que cualquiera de los niños de 
la clase hubiera vivido en Buenos Aires el 25 de 
Mayo de 1810. ¿Qué habría hecho ese día? 

—;¡Tatita ly hubiera corrido a avisar a su pa- 
dre (entonces no se decía papá al padre, sino, ta- 
tita). ¡ Viera cómo pasa de gente para la plaza! 

El padre entonces habría mirado la hora en su 
gran reloj de bolsillo, 

—FEs la una de la tarde, habría dicho. Dema- 
siado temprano para que tanta gente como me 
cuentas salga con esta lluvia a la calle. 

—Pero así es, tatita. No acaba de pasar la gente. 
Van en grupos hablando fuerte. Dicen que debemos 
darnos gobierno propio. ¿Por qué no vamos nos- 
otros también a la plaza? 

—No es mala idea, contestaría el padre aca- 
bándose de arreglar: Vamos allá. Es muy justo 
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que quieras ver cómo nace la libertad. Vamos, hijo. 
Y habrían salido. 


Sí. Allá van. El padre ha abierto su para- 
guas y a buen paso caminan hacia la plaza. En eso, 
unos jóvenes que los detienen, Es para invitarlos a 
prenderse en.la solapa una escarapela azul y blan- 
ca de las que andan repartiendo. 

—Con todo gusto —diee el padre—. Yo soy pa- 
triota. | 

—Y yo también —proclama el niño—, pren- 
diéndose a su vez la dos cintas que le dan. 

Llegaron a la plaza. Buena cantidad de veci- 
nos, protegiéndose de la lluyia con los anchos pa- 
raguas abiertos, comentaban a voces los sucesos del 
día, y no dejaban de mirar al balcón del edificio 
del Cabildo, por ver si alguien se asomába para cal- 
mar con alguna noticia satisfactoria, la inquietud 
de la muchedumbre. 

—¡ Queremos gobierno propio! ¡Queremos go- 
bierno propio! 

Éste era el repetido grito de los hombres re- 
unidos en la plaza. 

En esto, Vieytes llega con un pliego en la mano. 
French le sale al encuentro. 

—4 Qué trae usted ahí? — pregunta French. 

—El pedimento al Cabildo —responde Viey- 
tes—, con la lista de los patriotas que han de com- 
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poner la Primera Junta: Está firmado el pedimento 
por más de quinientos vecinos. 

—; Arriba con la lista! — exclamó French. 

Y en el acto subieron la escalera del Cabildo 
varios patriotas entusiastas, mientras los que abajo 
quedaban seguían gritando: 

-—¡ Queremos gobierno propio! ¡Queremos go- 
bierno propio! | 

El reloj del Cabildo marcaba las tres. Minutos 
después un personaje solemne, a quien acompaña- 
ban muchos otros, asomó al largo balcón disponién- 
dose a leer un papel que levantaba en alto. 

—El pueblo ha hecho su voluntad — notificó. 

Estallaron al punto exclamaciones y aplausos. 

—He aquí la lista de los nuevos gobernantes — 
prosiguió el caballero del papel en alto, ya pronta 
a leerlo —. Presidente: Saavedra. Vocales: Castella, 
Belgrano, Azcuénaga, Alberti, Matheu, Larrea. Se- 
cretarios: Moreno y Paso. : | 

Vítores sin fin saludaron la lectura. Nuestro 
niño también aplaudía, y acompañaba con su voz 
el grito de todos los de la plaza : 

—¡La Pátria ha nacido! ¡ El pueblo es Rey! 
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UNA NIÑA EJEMPLAR 


Merceditas San Martín, la dig- 
na hija del héroe de los Andes, lle- 
gó a ser una niña ejemplar. ¿A qué 
lo debía ? A la educación que su pa- 
dre le dió, sin duda. Y sobre todo a 
ciertos consejos que él una vez le 
dejó escritos y que ella leía siem- 
pre. Los leía con mucha atención y 
los meditaba para cumplirlos. 

Todo niño y toda niña deben 


h he conocer " aquellos consejos de oro de San Martín. 
ñ. Conocerlos y meditarlos. 
| | Eran éstos: 
Sé buena con todos los animales. 
Ama la verdad y odia la mentira. 


Sé caritativa con todo pobre. 

Respeta siempre lo ajeno, 

Guarda los secretos que te confíen. 

Ten respeto por todas las creencias. 

Sé dulce con los criados y con los ancianos. 
Habla poco y lo preciso. 

Ten formalidad en la mesa. 

Ama el aseo tanto como desprecies el lujo. 


¡Consejos de oro! 
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LA-TARDE DEL 
25 DE MAYO DE 1810 


Apenas fué proclamada 

la lista de los patricios 

por la ciudad se corrió 

la nueva, de sitio en sitio, 

F' todos salian dando 

con alegría este grito: 
¡Somos libres! ¡Somos libres! 
¡Gobierno propio nos dimos! 


Á repicar empezaron 

las campanas, y los tiros 

a resonar, de cohetes 

que iba encendiendo el gentío, 


Muy luego, escalas arriba, 
fueron subiendo al Cabildo, 
los de la Primera Junta, 

los grandes del Veinticinco. 
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Se fué la plaza Nenando 
con la flor del señorio, 
mientras la ciudad mostraba 
ya sus balcones vestidos 

de tapices de colores 

y de mantones floridos. 


Entre tanto, no hubo mozo, 
lleno de entusiasmo cívico, 
que no montase a caballo, 
camino de San Isidro, 

o como quien va a Barracas, 
o como quien baja al rio. 


Otros iban en carretas 
con los alegres amigos, 
cantando al son de guitarras: 
¡La dulce Patria ha nacido! 


Así se pasó la tarde, 

la tarde del Veimticinco. 
Y cuando la noche entró, 
fogatas de regocijo 

daban sus llamas al viento 
como el corazón natwo. 


Patria digna era nacida 

ese día veimtiemco; 

patria digna, patria noble, 
para hombres nobles y dignos. 











LA INDIGNACIÓN 
DE MORENO 


Sabed lo que sucedió 

en ocasión de una fiesta 
que Saavedra presidía 
—el presidente Saavedra— 
con su bien apuesta esposa 
en la misma cabecera, 


Un tenientillo achispado, 
por honrar a la pareja, 
cuando los brindis llegaron, 
lanzó estas palabras necias: 
-—Algzo la copa en mi mano 
a vuestra gloria, Excelencia, 
brindando porque seárs 

el emperador de América. 
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EN por po 0co > biembla la Sisa | A 

" puñetazo tan feroz PAI 

AS -es el que ha dado en la mesa. 

e Y después este decreto, 

A - de su propia mano asienta: 

Hay por desdicha hombres viles, 
““que adulan al que gobierna; 

““que al pueblo la espalda vuelven 

y al que manda lisonjean. 

“Duarte, que el brindis echó, 

““el cadalso mereciera, 

“Pero, aunque borracho estaba, 

“Duarte desterrado sea; 

RO “porque ni ebrio ni dormido 

ME “ningún argentino tenga 

“imsprración que dañare 

“la libertad de su tierra”. 





























e Saavedra llegaba al Fuerte | 
y del decreto se entera, 

Su firma quiere Moreno. . 

Su firma le da Saavedra. 





PRIMER EJÉRCITO DE LA PATRIA 


Bien montado iba Castellt; 
mejor, si queréis, Balcarce. 
Y las tropas de Swpacha, 
como ningunas marciales, 
avanzaban orgullosas 
detrás de sus captianes. 

Y entre éstos, ¿cuál más apuesto, 
cuál más noble y arrogante, 
que ese bravo Martín Guemes, 
tan buen jinete y campante, 
todo de grana vestido, 

y el alto gorro granate? 
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Nunca se vió ciertamente 
mozo que mejor cabalgue. 
De intento hacía que el lindo 
caballo caracolease, 

y a las vueltas del corcel, 
todos a su paso aplauden. 


¡Por Dios! ¡Y qué multitudes 
por esos días triunfales! 

¡Qué asombro por los caminos! 
¡Qué delirio en los lugares! 
Todo era: ¡Viva la Junta, 

la Junta de Buenos Aires, 

y el Presidente Saavedra 

y los señores vocales! 

Bien montado iba Castelli; 
mejor, si queréis, Balcarce. 

Y cantaban los soldados 
detrás de los capitanes. 





All sería otra vez 


“e ”. 





SUIPACHA 





Desde Buenos Átres vienen 
los argentinos andando, 

y ahora por Humahuaca 
salieron al ancho campo. 
Ál ejército español 

viene Balcarce buscando. 
Siguiendo leguas arriba 
en Cotagaita acamparon. 
Pero derrotados fueron 

y otra vez leguas abajo, 
anduvieron hasta el río 

de Swpacha, y se pararon. 
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Atención. Este es Balcarce 
que allá al medio se ha plantado 
y a los soldados pregona 
con estas voces: ' 

—¡Soldados! 
¡A ser los amos, venciendo! 
¡Viva la Patria de Mayo! 


Las tropas del español 

se echan a sembrar espanto. 
Como las olas del. mar; 

así se van empujando. 

Pero tempestad de fuego 
les hizo gritar: ¡Huyamos! 
Y se rompieron sus filas 
como se rompe un andrajo. 


Así se batió la Patria 

y se coronó de lauros. 

Bien se podría cantar: 
¡Coronados de gloria vivamos! 











LA LLEGADA DE LOS HÉROES 


La fragata George Cámning, 
velera como no hay dos, 

de Londres saliendo un día, 
en la mar inmensa entró. 
Le daba el viento en las velas 
como un aliento de Dios. 


Allá viene San Martín, 

el soldado redentor. 
Allí don Carlos Alvear 
también glorioso varó 
Y todavía otros muchos, 


todos jefes. de alto honor. 
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¡Ah! Pero cansan los días 


de aquella navegación... 

Sólo el domingo es el día 
«que da alivio al corazón; 

día en que resuena el barco, - 

de alabanzas al Señor. 


Al fin Río de Janeiro. .. 
Mas cuánto llegar costó 
Y de Río de Janeiro 
también la barca zarpó... 
pa Y ya fué contar los días: 
ON Sets, cinco, cuatro, tres, dos 


¡Buenos Atres! ¡Buenos Aires! 
Todos te aman con fervor. 


Y al fin surcaron el Plata... 
-Y ya la costa se vió. 


Y siendo el 9 de Marzo, 
por cumplirse el año 2 
del 25 famoso 

de la gran Revolución, 
el navío de los héroes, 
en aguas del Plata ancló. 


O y | 
sd du 
37 k AN 








EL CASAMIENTO 
DE SAN MARTÍN 


Era en el mes de septiembre, 
y en el año doce fué, 

—Hoy se casa San Martín... 
¿Va a las bodas su merced ? 
Preguntándose andan todos, 
sien la fiesta se han de ver. 


Y, de veras, que la fiesta 
de esos novios salió bien. 
Bataban limdas parejas 
la gavota o el minué. 


Después fué entrando la noche. 


Luces hubo que encender. 
Multiplicaban las luces 


Es 


Los espejos de bisel. ¿0 
Brillaban marcos y lunas. de 
Chispeaba tanto carrel. E 
En eso, un mensaje traen | 
, . A 

que para San Martín es: | 4 
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A yrone el, 1, tres 9 a, in 

E ¡pants or erced. E a a: 
0 A nombre del epi? O AN 

q dicen que vienen los tres... : +4 
A se Alza el Coronel las cejas, Ñ 
0 que no lo puede entender. y 

Es ' —Es que un presente de bodas 

ee le vienen aquí a traer. > 
hs El novio y la novia salen 
a recibirlos muy bien. 
Trayendo el obsequio vienen, 
y con él su parabién; 
regalo como de pobres, 
pero que hace enternecer: 
UNOS pañuelos bordados 
—consejo muy fino fué— 3 
con la R. de Remedios y 
> a e y la J. de José. 
AM les dieron las gracias 
id . muy alegres ella y él. e 
A Se cuadraron o peabiados, z EAS 
la venia hicieron los pare | ia 


y a los salones tornaron | 
la niña ds, h.coronel. | a 
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LA CASA DEL CONGRESO DE TUCUMAN 


Veinticuatro era de marzo 

del año décimosexto, 

cuando abría en Tucumán 
E sus sesiones el congreso. 

























Dejad que os muestre la casa, 
con guardia de alabarderos. 
Grande, muy grande el portal 
y con hermoso ornamento. 
Pasando el portal, el patio: 
cuadrado patio de alero. 


Ventanas al patio dan, 

con un rosal por los hierros. 
Al frente mismo el salón 
como no hay otro aposento. 
En todo una paz de hogar, 

y allá, a los fondos, el huerto. 


Altos muebles y unos grises 
retratos del tiempo viejo, 
anchas mesas y alacenas, 

y unos seruiciales negros 

que a los congresistas brindan, 
con pulido cumplimiento, 

o tazas de chocolate 

o mate con bigcochuelos. 
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Por fin un martes llegó, 

martes del gran juramento. 

9 de Julio se llama : 
| entre los días eternos. 


Sube al estrado Laprida; 

$e quedan todos atentos, 

y como un wento de gloria 
pasa hecho frío y silencio, 
Y los interroga aquél, 








Ww libres o no seremos. ' 
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e de ser libres sólo quieren 
Y dan sus vidas por precio. 
Del pueblo, que invade el patio, 
se oye clamoroso el eco. 
Acabados son los reyes. "o | 
¡Manda soberano, pueblo! | h 
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Eran cerca de oraciones 
cuando de jurar salieron,  * 
tres a tres y cuatro a cuatro, 
frailes, jefes, caballeros; 

y Belgrano el general 
también salía con ellos. 

- Repicaban las Campanas, 
ya se coloreada el cielo. 
Sonaba la banda lisa 

en el cuartel del convento. 
Y el pueblo todo clamaba: 
¡Libres somos y seremos! 


SAN MARTÍN EN LIMA 


Querían todos los peruanos 

que San Martín entrase en Lima. 
Fiesta querían prepararle 

que de sus glorias fuese digna. 
Echar a vuelo las campanas * 

de las iglesias y capillas. 

Y que él entrase con sus tropas 
entre los huwrras y los vivas. 
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ER AN TA NAS 
A San Hd mo le. conoce | 
el que pensó que ast entraría. 
Él entró simple, simplemente. 
-Un oficial con él venía, 

y nadie más. Así llegó il 
hasta la casa adonde iba. 





El vecindario al fin lo supo 
y aquella casa ya invadía. 

Una patriota de las buenas 
quiere abrazarle las rodillas; 


| 
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otra del cuello se le cuelga, $ 
e a otra las manos le acaricia. | 
de A | 


Y el pueblo a verle se convoca, 

y dice todo el que le mira: 

—¡Mirad qué erguida la cabeza! 

¡Mirad qué espesas las patillas! 

¡Mirad qué arre tam sereno 

y qué maneras tan tranquilas! 

¡Bendito sea el vencedor 

que tiene tanta cortesia! 

¡Bendito sea el victorioso 

de las victorias que no humillan! 
nr ¡Bendito el grande entre los grandes 

que tiene el alma tan sencilla! 

¡Bendito sea San Martín! 





2 ¡Bendita sea su Argentina! 
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EL GRAN RIVADAVIA 


Doña Justa Foguet, gran señora, 
da esa tarde una fresta en su casa 
en honor del ilustre patriota 
señor Rivadavia. 


Y las negras se afanan proljas, 
y con ellas la vieja mulata, 

y la casa se vuelve una joya, 

y reluce que es gloria mirarla. 


Y allá viene doblando la calle 

con Varela el señor Rivadavia; 

y es su paso muy digno y Muy grave, 
y te senta muy bien la casaca. 


e 


—; AMá viene el gran hombre! la gente 

se dice y a verle se para, 

y se inclinan ante él, m0208, VICjos, 

por tantos servicios como hizo a la patria. 
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LOS DOS CAZADORES 


Eran hermanos los dos muchachos campesinos 
de esta historia. Uno se llamaba Juan, y el otro, 
Pedro. | 

No se parecían en nada —como suele suceder 
entre hermanos—; no se parecían ni por fuera ni 
por dentro. Los igualaba, eso sí, una cosa: el amor 
a los pájaros. Pero aun en este cariño, como vere- 
mos, eran diferentes. 
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Un día, Juan cazó la calandria que todas las 


mañanas y todas las tardes venía a cantar, posán- 


dose en una de las ramas del timbó, el hermoso árbol 


Que daba sombra a la casa. La encerró en una jaula 
rústica, construída con palitos, y se dispuso a de- 
leitarse con su canto. Pero pasaron las horas y pa- 
saron los días, sin que el pájaro le hiciera oír su 
canto dulce y salvaje a la vez. 

Por eso Juan estaba triste y de mal humor. 

Le preguntó a su hermano Pedro: 

—¿ Por qué no cantará mi calandria ? 

—Porque está encerrada —contestó el herma- 
no—; si estuviera suelta como antes, cantaría. 
Suéltala y verás. | 

—$í, pero si la suelto no la tengo; si la suelto 
no es más mía —respondió Juan. 

Pasaron varios días. 

Pedro era feliz. Juan era desgraciado. 

Pedro se iba al bosque cercano a oír cantar los 
pájaros. Juan se quedaba en la casa esperando oír 
- Cantar su calandria. 

Interrogó otra vez a su hermano: 

—¿ Cuándo cantará ? | 

—Ya te lo dije: cuando la sueltes. 

—Pero yo también te dije, que si la suelto, no 
es más mía aunque cante. | 

—Pero, ¿tú qué prefieres, el pájaro o el canto? 

—interrogó ahora Pedro. 

Juan se quedó pensando. Al rato dijo: 

—¿ Cómo haces tú para estar contento ? 
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Y respondió Pedro: 

—Conformándome con ser cazador de cantos, 
en vez de cazador de pájaros... Yo voy al bosque 
y oigo cantar a todos los pájaros, y todos son como 
míos, porque son míos sus cantos, que eazo con los 
oídos. Luego de un silencio, agregó con cierto tono 
sentencioso: Es lindo ser cazador de cantos, y es 
cruel ser cazador de pájaros. 

—Vaya una zoncera —dijo Juan, y se fué a 
esperar que su calandria cantara. 

La encontró triste, con las plumas encrespadas, 
como si tuviera frio. 
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y AR A A pd hph RA dia AS A AA 7 A 
o —Setevaa “morir <Je advirtió Pedro. 
Ls —Es verdad. Antes que se me muera la MELO 
—arguyó Juan, y la soltó. | 
Al día siguiente tuvo un bello despertar. Me- ; 
jor dicho: el pájaro lo despertó con su canto. 
-- —¡Pedro, Pedro! —gritó sacudiendo a su 
| Mario que dormía en una camita a su lado —oye 
la calandria, canta, canta para mí. 
Y diciendo esto se vistió rápidamente, como 
para tomar posesión de lo suyo. Salió al patio y vió 
al ave parada en la ramita de siempre, cantando. 
Le pareció que la calandria lo miraba agradecida. 
Le pareció que nunca había cantado tan fuerte y 
tan bello. ¡Le pareció que sólo cantaba para él! 


FERNAN SILVA VALDÉS 
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EL MERCADER Y LOS DIAMANTES 


Un comerciante viajaba llevando consigo gran 
cantidad de piedras preciosas que valían una ver- 
dadera fortuna. | 

Llegó ante un río muy ancho y caudaloso que 
arrastraba gran cantidad de cieno; forzosamente 
tenía que atravesarlo para llegar a donde se diri- 
vía; pero como no había puente, ni barco, ni medio 
alguno de que valerse, el comerciante se vió obli- 
gado a vadearlo. j 
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Entró, pues, en el agua, y como el tesoro de 
que era portador pesaba mucho, se iba hundiendo 
cada vez más en el cieno. 
Llegado a la mitad de la corriente, se hundió 
tanto que apenas si su cabeza sobresalía del agua. 
Un hombre que estaba a la orilla comenzó a 
darle voces, diciendo que arrojara la carga que lle- 
vaba, porque de lo contrario se iba a ahogar. | 
Pero aquel mentecato, sin comprender que si | 
se ahogaba perdería a un mismo tiempo la vida y 
la carga que tanto estimaba, desoyó el consejo y 
siguió avanzando. | 
Fil río venia muy crecido, y la cantidad de cieno . 
era enorme; de modo que el comerciante se hundió | 
tanto que el agua comenzó a entrarle por la boca; 
quiso el miserable sacar los pies de aquel cieno que 
amenazaba sorberlo, pero no lo consiguió a causa 
del pesgasle las piedras preciosas. El ímpetu de la 
corriente lo derribó, y con el lastre de los diaman- | 
tes se Hué al fondo y se ahogó. 
De este modo, en castigo de su codicia, y por | 
desoír el buen consejo que el otro le daba, aquel in- 
sensato perdió a un mismo tiempo la vida y las 








, piedras preciosas. 

y JS De El Conde Lucanor, adaptado para los niños por | 
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LA PRIMAVERA EN LAS SIERRAS 


Las lomas vestidas de oro por el espinillo en 
Mor, brillan como de seda, perfumando el aire. 

Oyese la carcajada de la chuña silvestre, que 
empinada hacia arriba, mirando al cielo, saluda go- 
zosa el nuevo día. Los zorzales de pico rojo o ama- 
rillo, posados sobre lo más alto de los sauces, silban 
con entusiasmo sus canciones montaraces; parece 
que dijeran: —;¡ Viva el So]! Pronto las higueras se 
cubrirán del fruto renegrido para enterrar nues- 
tros picos hasta los ojos en su pulpa granulada y 
roja. | 

Las verdes cotorras, que en medio de una char- 
la infernal, cuelgan sus nidos de los álamos gigan- 
tes, les contestan; | 
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—Nosotros esperamos las manzanas vidriadas, 


las peras fragantes y los choclos tiernos. 
—Nosotros las flores almibaradas —dicen Jos 


picaflores, zumbando y brillando en todas diree- 


ciones. 

En los rastrojos, donde el color amarillo de la 
caña del maíz lucha todavía con el verde naciente, 
. relampaguea de vez en cuando la reja del arado. 

—¡ Surco! —grita el arador, con dulce y viril 
acento, infundiendo ánimo a los bueyes. La yunta 
se estira con el esfuerzo, levantando algo las cabe- 
zas oprimidas por el yugo; rechinan sus muelas 
poderosas, brillan al sol sus húmedos hocicos, eruje 
la tierra, y el arado marcha. Siguiendo el tajo fra- 


gante van los tordos, comiendo los gusanos que la 


reja ha puesto en descubierto. 

Por cualquier motivo, estos pájaros nerviosos 
vuelan en bandada; pero después de teñir el cielo 
azul de un negro brochazo, caen de nuevo sobre la 
chacra, describiendo en los aires una ondeada curva, 
cual obseuro y lustroso abanico. También hormi- 
guean millares de palomitas hambrientas, que al yo- 
lar producen un fuerte redoble: ¡prrrrr!. 

En los bajos o pequeñas quebradas sonríen las 
huertas, exhalando un fresco hálito; parecen salo- 
- nes de baile en donde predomina la nota rosa del 
durazno en flor y el blanco purísimo de los mem- 
brillares. | 
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LAS AVES DE CORRAL 


Todas las noches desaparecía algún pollo del 
corral. Justamente alarmadas, las aves domésticas 
se reunieron en cóonciliábulo. De acuerdo por vez 
primera en su vida, resolvieron defender la peque- 
ña ciudad contra las asechanzas del ladrón noctur- 
no. Por ser los más fuertes, encomendóse la defensa 
al gallo de agudos espolones, al ganso de los pico- 
tazos a diestro y siniestro y al pavo de los formi- 
dables glu, glu. .. 
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Alarmado también el jardinero, soltó el perro 
para que rondara el corral. Pero tanto la vigilan- 
cia exterior del perro como la defensa interior de 
las propias aves, resultaban inútiles... Los pollos 
seguían desapareciendo, noche tras noche, uno 
por uno. ] 

Comprendiendo que el misterioso ladrón ha- 
bía de ser alguna comadreja que se colaba por 
arriba en el corral, el jardinero lo hizo techar só- 
lidamente con un tejido de alambre. En efecto, 
desde entonces no volvió a desaparecer pollo 
alguno. 

Felicitáronse las aves domésticas, y, como no 
se habían dado cuenta de la innovación del jardi- 


- nero, atribuía cada una a su heroísmo la huída del 


ladrón nocturno. 

—¡ Yo le veneí con mis espolones! AA 
el gallo. 

—¡ Yo fuí quien le asustó con mis picotones! 
—rectificaba el ganso. 

—Nada de eso! —soplaba el pavo—. ¡Fuí yo 
quien le espantó con mis glu, glu! 

Desde afuera, el perro afirmaba a su vez: 

—¡ Vaya con los valientes! ¿ Cómo podrían us- 
tedes, desgraciados volátiles, poner en fuga a un 
ladrón. ¡ Felizmente estaba yo aquí para defender- 
los y ahuyentarle! 

Llegó en esto el jardinero, acompañado por 
las criadas. Contáronse las aves, y, como ellas mis- 
mas lo habían notado, vióse que ninguna faltaba. 
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Sempiternas charlatanas, las criadas no pudieron 
menos de trenzarse en una animada disputa sobre 
quién habría sido el ladrón. Impaciente con su 
cháchara, el jardinero exclamó: 

—, Cállense, cotorras! El ladigón era una co- 
madreja, y yo hice techar el corral para que no 
volviese a entrar... ¡No hablen ustedes de lo que 
no entienden! 

Y un loro astuto, que traía una criada posado 
en el hombro, repitió a su modo, apostrofando di- 
rectamente a las aves y al perro: 

—¡Cállense, cotorras! El ladrón era una co- 
madreja, y el jardinero hizo techar el corral para 
que no volviese a entrar... ¡No hablen ustedes de 
lo que no entienden, ni se jacten de lo que no 
pueden! 

CARLOS OCTAVIO BUNGE 
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VISITA A UNA 
FÁBRICA DE LÁPICES 


Veo primero en un pa- 
tio una montaña de madera 
olorosa, escogida, en gruesos 
tirantes; en: otra parte ya 
está en listones, luego en 
varillas más finas, después 
en otras aun más delgadas 
y con una canaleta. Entré en 
seguida en un salón donde 
todo es negro; allí se cocina 
el grafito; primero está 
amontonado como carbón, 
más tarde es polvo y tras de 
eso una masa caliente; la 
masa se vuelve hilos gruesos, 
blandos, enroscados unos so- 
bre otros; así entran en los 
hornos; cuando salen están duros y se meten como 
en un sarcófago en las canaletas de las varillas de 
madera. A la sazón vienen unos listones finos un- 
tados con cola y cubren las canaletas encerrando 
el grafito. ” 
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El lápiz ya está hecho; pero no educado; falta 
pulirlo, vestirlo, acomodarlo. Una máquina toma 
los listones rellenos y sólo los suelta cuando están 
transformados en cilindros o en tallos de sección 
hexagonal. Unos van a los talleres de pintura y de, 
barniz, otros se quedan con el propio color de su 
madera, pero bien pulidos. La oficina de expedi- 
ción los recoge, los cuenta, los clasifica, los agrupa, 
los empaqueta, los pone en cajas y los deja listos 
para emprender el viaje alrededor del mundo, con 
su precio marcado por todo pasaporte. 

Pero lo dicho no es sino un extracto sumario 
de las mil operaciones necesarias para convertir un 
árbol y un trozo de carbón en este universal y uti- 
lísimo instrumento, indispensable ahora en la vida 
del hombre civilizado. 

EDUARDO WILDE 
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EL CASTILLO 


No lejos de la ciudad de Córdoba, por el ca- 
mino que va a Las Rosas, hay un castillo que por 
muchos años estuyo abandonado. Un castillo edifi- 
cado en el estilo y la forma de los de Europa; los 
cuales datan de muchos siglos atrás, 

Tan abandonado estaba el castillo de que va- 
mos a hablar, que lo habitaban murciélagos. Al po- 
nerse el sol, esos tristes habitantes de los viejos te- 
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chos se disponían a salir; mas no lo hacían hasta 


que no se extinguía del todo la luz solar. Y así, no 
bien la atmósfera se volvía gris, oífase uma especie 
de sordo rumor, y la bandada de los murciélagos 
se echaba por el aire pardo. 

Desde por la mañana, los muchachos de la ve- 
cindad solían adueñarse del ruinoso edificio. ¿Y 
qué sucedió una tarde? Lo vamos a contar. 

Una tarde, nuestros muchachos resolvieron 


treparse hasta las buhardillas del castillo abando- 


nado, en cuyos rincones anidaban en buen número 
los murciélagos. Estaba por caer la tarde. Entonces 
cerraron puertas y ventanas. Sólo dejaron abierto 
un postigo: el único que por rara casualidad aun 
conservaba vidrio. 

—Vamos a matar a los murciélagos, declara- 
ron, aprestándose a efectuarlo, a la última luz del 
día que por el yidrio llegaba. | 

Y cada uno tenía un grueso palo entre las ma- 
nos para cumplir el propósito. Mientras tanto, los 
tristes murciélagos, allá en lo alto de la techumbre, 
descansaban aún cabeza abajo, prendidos de las 
viejas vigas carcomidas. | 

Pero no bien acabó de obscurecer, empezaron 
a revolotear, y buscando salida, creían tenerla en el 
postigo abierto; o sea que sin reparar en el vidrio 
se estrellaban contra él en su vano anhelo de em- 
prender el acostumbrado vuelo crepuscular. . 

—¡ Ahora, muchachos! mandó el que hacía de 
jefe. 
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Y al punto se dispusieron todos a desatar una 


lluvia de palos contra los pobres habitantes de la 
buhardilla. | | 
Mas, en ese propio momento, un campesino 
muy entrado en años, que vivía en una chacra pró- 
xima, sabedor por un sobrino suyo de lo que se 
tramaba, subió sin hacer ruido las escaleras, y jus- 
tamente cuando los muchachos gritaban ¡ Ya!, abrió 
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con violencia la puerta de la buhardilla, excla-. 


mando: 

—¿ Qué es esto, niños? ¡Ah, niñez irreflexiva! 
¡ Y qué mal hecho, perseguir a estos animaluchos! 
¡Vamos! ¡Todos abajo! Y si alguno quiere saber 
por qué no se debe perseguir a los pobres murcié- 
lagos, que vaya luego por mi rancho. Yo se lo ex- 
plicaré. 

El campesino, sin decir más, abrió la ventana 
que daba al campo, voláronse los murciélagos, y los 
muchachos bajaron, cada uno con su palo bajo el 
brazo, dispuestos a oír más tarde las explicaciones 
del labriego. 
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¿SIRVEN PARA ALGO 
LOS MURCIÉLAGOS? 


Mus, en lengua latina, significa ratón, y ciéla- 
go es un derivado de la palabra caecus que significa 
ciego. Decir murciélago, por lo tanto, es lo mismo 
que si dijéramos ratón ciego. Y está muy bien. Esto 
de ratón viene de que el murciélago, si uno le quita 
las alas, afecta realmente la forma de uno de esos 
roedores. Y lo de ciego se funda en que a plena luz 
ellos se dan contra las paredes; cosa que les ocurre 
porque sus ojos están hechos para ver de noche, y 
la luz del día los ciega, | : 

Claro que ninguna de estas cosas, relacionadas 
con el latín (que es la lengua de donde viene la 
nuestra), dijo el labriego a los niños, pues él no 
había estudiado en la Universidad para conocerlas. 
Sin embargo, sus conocimientos respecto de los 
murciélagos eran interesantísimos. 
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He aquí las io da campesino : 

—Bueno es saber, ante todo, que el murciélago 
no es un pájaro. No pertenece a la categoría de las 
aves. Cuando los verdaderos pájaros vuelven a sus 
nidos, estos otros, que no lo son, salen a volar. 

—+ Y cómo se puede saber que los murciélagos 
no son aves? —preguntó uno de los chiquillos. 

—Muy fácil —contestaron varios. 

—¡ A ver? —dijo el labrador. 

—Se conocen las aves en que nacen de hueyos 
—explicó uno. 

—Muy bien. El murciélago, pues, que no nace 
de huevo, no es ave. En cambio, es mamífero. La 
madre le da de mamar al hijuelo. El murciélago 
es, para decirlo con Otras palabras, un mamífero 
con alas. 

—Así que es un mamífero... 

—Naturalmente. Un mamífero que tiene sus 
costumbres... Por ejemplo, esos de la buhardilla 
del castillo vuelan y van de un lado a otro, ahora 
que estamos en verano; pero, al llegar el invierno, 
se juntan todos como en racimos. Se cuelgan de las 
vigas cabeza abajo y se quedan durmiendo durante 
toda la estación de los fríos, 

—Y las alas, ¿cómo son? —preguntó otro ni- 
ño—. Lo único que yo sé es que no tienen plumas. 

—Las alas de estos animalitos —explicó el cam- 
pesino—, están formadas por una membrana que 
les sale del cuerpo. Estas membranas se abren como 
las telas de los paraguas; de tal modo que los dedos 
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de los murciélagos —dedos larguísimos—, hacen 
las veces de varillas. Es lo mismo que si a nosotros 
nos brotasen alas de los hombros, que se nos exten- 
diesen a lo largo de los brazos y nos llegasen hasta 
las puntas de las uñas. | 

—Bueno. ¿Y por qué no debemos matar a esos 
animales horribles? —quiso saber el que hacía de 
jefe en el castillo. 

-—¡ Ah! —exclamó el labrador—. En primer 
lugar, porque el hombre sólo debe matar por nece- 
sidad. En segundo, porque los murciélagos, que sólo 
se alimentan de inseetos, ya con esto son muy útiles 
al hombre. El día en que desaparecieran los murcié- 
lagos, que comen cantidades fabulosas de bichitos, 
nos veríamos invadidos por toda especie de insectos. 

—Pero yo he oído —replicó el niño— que hay 
murciélagos que chupan la sangre de los animales 
y otros que se comen la fruta. 

—Es cierto —repuso el hombre—. Se trata de 
dos especies dañinas que sin duda deben ser com- 
batidas. Nosotros no las tenemos. 
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NAHUEL Huarí.—Maravilloso lago entre montañas maravillosas. 








EL MURCIÉLAGO Y LA COMADREJA 


Ahora viene muy bien recordar una fábula de 
Samaniego —poeta español— titulada El murctié- 
lago y la comadreja.. 

Leámosla: 


Cayó sin saber cómo 

-4N murciélago a tierra; 
al instante lo atrapa 
la lista comadreja. 
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y gue por naturaleza 
soy Mortal enemiga 
de todo lo que vuela”. 


El avechucho grita 

y mil veces protesta 

que él os ratón, cual todos 
los de su descendencia. 
Con esto, ¡que fortuna!, 
el preso se linberta. 


Pasado cierto tiempo, 
no sé de qué manera, 
segunda vez le pla; 
él nuevamente ruega. 
mas ella le responde 
que Júpiter le ordena 
tenga paz con las aves; 


com los ratones, guerra. 


-—¿Soy yo ratón acaso? 
dice el otro. Estás ciega. 
¿Quieres ver como vuelo? 
Y volando se aleja. 











LA TROMPA 
DEL ELEFANTE 


La trompa es lo que más 
cuida de todo su cuerpo re- 
cio el elefante, porque con 
ella come y bebe, y acaricia 
y respira, y se quita de enei- 
ma los animales que le estor- 
ban, y se baña. Cuando na- 
da, ¡y muy bien que nadan 
los elefantes!, no se le ve el 
cuerpo, porque está en el 
agua todo, sino la punta de 
la trompa, con los dos agu- 
jeros en que acaban los dos 
canales que atraviesan la 
trompa a lo largo, y llegan 
por arriba a la misma nariz, 
que tiene como dos tapaderas, que abre y cierra 
según quiera recibir el aire, o cerrarle el camino 
a lo que en los canales pueda estar. ' 

Nadie diga que no es verdad, porque hay quien 
se ha puesto a contarlos: como cuarenta mil músen- 
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los tiene la trompa del elefante, la “proboscis””, 
como dice la gente de libros; toda es de músculos, 
entretejidos como una red; unos están a la larga 
de la nariz a la punta, y son para mover la trompa 
adonde el elefante quiere, y encogerla, enroscarla, 
subirla, bajarla, tenderla; otros son a lo ancho, y 
van de los canales a la piel, como los rayos de una 
rueda van del eje a la llanta; ésos son para apretar 
los canales o ensancharlos, 

¿Qué no hace el elefante con su trompa? La 
yerba más fina la arranca del suelo. De la mano 
de un niño recoge un cacahuete. Se llena la trompa 
de agua, y la echa sobre la parte de su cuerpo en 
que siente calor. Los elefantes enseñados se quitan 
y se ponen la carga con la trompa. Un hilo levantan 
del suelo, y como un hilo levantan a un hombre. 
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LA VOZ DE LOS ANIMALES 


Visto el buen resultado del concurso de los ár- 
boles históricos, el mismo educador organizó otro 
certamen. El premio sería otra colección de figu- 
ritas: una colección de figuritas verdaderamente 
preciosas, en la que no faltaba ningún ejemplar de 
las más importantes especies animales. Allí. estaba 
el león, allí se mostraba el tigre, allí eran de ver la 
hiena, la pantera, el elefante. 

Hermosísimo era el álbum, pero difícil ga- 
narlo. Baste decir que el concurso consistía en sa- 
ber contestar qué nombre recibe la voz que cada 
animal emite, pues sabido es que mientras el caballo 
relincha, el perro ladra, el león ruge, etcétera: de 
modo que por esta cuenta, cada animal tiene su 
voz y cada voz recibe un nombre distinto. 


El concurso se hizo tal como el otro. Pero 


¿triunfaría, también Enriquito Jiménez? Pedro 
Lamas aseguró desde un principio que él ganaría 
el premio, porque sabría responder al mayor nú- 
mero de las preguntas. 

Y empezó la prueba. A las preguntas fáciles, 
claro que todos respondían. 
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—La oveja ¿qué hace? 
—La oveja bala. 
—i Y el gato? 
—El gato maúlla. 

—¿ Y el buey? 

—El buey muge. 

— + Y el cerdo? | 

—El cerdo gruñe. 

—Muy bien. ¿Y el perro? 

—El perro ladra. 

—Sí; ladra. ¿ Y qué más? 

Ahí empezó lo dificultoso. Pocos supieron que 


el perro, a más de ladrar, aúlla. Hubo luego otra 
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oe nada ana: la de saber de qué otro 
- animal se dice también que ladra. Fuera de Car- 


mencita Martínez ninguno la supo contestar. Pero - 


Carmencita ¡con qué expresión de seguridad, res- 
pondió! 

—El otro animal que ladra ¡es el chacal! 

—¡Muy bien, Carmencita! —exclamó, lleno de 
satisfacción el maestro jubilado, en tanto que el 
público aplaudía. 

—¡ Y el conejo, qué hace? ¿Ladra, gruñe, maú- 
lla o qué? 

Nadie contestaba. 

ha nuevo fué Carmencita la que, haciendo un 
gran esfuerzo de memoria, se acordó. 

—El conejo gañe —fué su acertada respuesta. 

—4 Y el cuervo? 

Muchos supieron que el cuervo grazna. 

—¿ Y el grillo? 

Sólo Carmencita supo que chirría, y fué tam- 
bién la única en responder que el pavo cloquea, que 
el cocodrilo llora, que la tórtola arrulla, que el cer- 
vatillo hipa, y hasta que la pantera himpla. 

Naturalmente, el premio fué para Carmencita, 
que recogió su álbum entre los aplausos de todos. 
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TÍO EDUARDO, 
EL APICULTOR 


-—¡Carta de tío Eduardo! ¡Chicos! ¡ Carta e | 

tío Eduardo! | 
Así mismo está gritando Federico en el tio 

de su casa, con una carta en la mano. Se la acaba 

de entregar el cartero, y al punto ha reconocido la 

letra, Por eso da esos gritos. Á sus voces, salen sus 

hermanas y hermanos —dos aquéllas, dos éstos— y 

lo rodean para enterarse de lo que traiga la carta | 

recién llegada. | | 





LA od A Ea e oocltord les cuatro, que- | 
riendo a rebalar a Federico €l papel, o siquiera el 
sobre. 

Pero Federico tira el Jobre y levanta en alto el 
papel, escrito con aquella letra tan clara y bien di- 
bujada de tío líduardo, que vivía en el campo y 
criaba abejas, era famoso en toda la región por sus 
conocimientos de apicultura, que es como se designa 
el arte de criarlas para aprovechar sus productos. 

Precisamente, la tan esperada carta debía traer 
algunas noticias sobre este arte de cuidar abejas, 
de acuerdo con el pedido que entre todos le habían : 
hecho. me 

Cuando los hermanos se calmaron, Federico em- 
pezó a leer. Ce 

He aquí lo que, a propósito de las abejas, decía 
la carta: 

“Sepan en primer lugar mis queridísimos So- 
brinos, que la colmena, o sea el gran hotel y fábrica y 
donde viven las abejas, representa lo más admira- A 
ble que se pueda imaginar en materia de organiza- 
ción colectiva. Tres categorías de abejas habitan esta 
vivienda: la reina, que es la gran madre de la col- 
mena; los zánganos, que llevan una vida de haraga- 
nes y entre los cuales elige la reina a su rey, y las 
obreras, que como su nombre lo indica, son las ope- 
rarias —pero operarias maravillosas— de aquella CoN we 
formidable fábrica inventada por-la naturaleza. | 

““Bueno. ¿Y cómo es la reina? se estarán pre-.. 
guntando mis sobrinos. Voy a satisfacer su justa | 
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curiosidad. La reina, sin la cual no habría colmena, 


porque cuando ella falta se dispersan las abejas, es 


de mayor tamaño que los zánganos y las obreras. 
Debido a su vientre alargado y fino da la impresión 
de que sus alas no fueran todo lo anchas que 
debieran ser. Sin embargo, la reina vuela altísimo. 
Desafía a todos los zánganos a quién vuela más alto, 
y precisamente elige por rey al que logra acompa- 
harla más arriba en su vuelo.” 

Atentos seguían los niños la lectura de la carta, 
asombrados con las interesantes noticias de su tío 
Eduardo, cuando sucedió algo muy desagradable, 
algo que no debiera nunca suceder entre niños edu- 
cados y hermanitos buenos. 

En seguida lo vamos a contar. 
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LA CARTA ROTA 


Lo que sucedió fué lo si- 
guiente: 

Federico dobló la primera 
hoja de la carta y leyó con pá- 
labra bien clara el final de tan 
instructivas noticias. 

““La reina es la madre de 
las abejas, por lo cual goza de 
los cuidados que a una reina y 


madre se deben. Pero no por tratarse de una reina 


tan cuidada, deja ella de cumplir con sus continuas 
obligaciones. Rodeada de una verdadera corte real 
de unas doce o catorce obreras —que son además las 
encargadas del aseo y alimentación de la soberana—, 
ésta recorre constantemente las instalaciones de la 
colmena. En esto se le ya el tiempo a la hacendosa 
señora de la colmena, y después de unos tres, y a 
veces cuatro o cinco años de reinar, en medio de una 


paz laboriosa y fecunda, cede el puesto a una nueva 
rema... 
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| “Ahora, para dcha e con ostbs datos dos pas 
labras más sobre las obreras y los zánganos... 
- Acababa de leer estas palabras Federico, cuan- 
do, por desgracia, una de las hermanas Do 
en mala hora manifestó : 

—Yo quiero leer el final. ¿ Por qué ha de leer 
uno solo ? 

—No, ella no. Yo... / 

—No, tampoco... YO..., yO... 

Así se expresó cada uno, queriendo arrebatar 
la carta al lector. Y tanta y tan mala maña se die- 
ron en manotear, que al fin la pobre terminó rota; 
y aunque sus pedazos hubieran podido unirse, el es- 
píritu de discordia fué tan fatal que cada trozo se 
vió a su vez, reducido a añicos. | 

Una hora después, llenos de vergúenza y arre- 
pentimiento, se reunían los hermanos y acordaban 


contarle todo lo sucedido a su tío Eduardo en una 


carta lo más sincera, en que, bajo promesa de nunca 
más reñir entre ellos, le pedirían que si tenía tiem- 


po, les renovase las referencias acerca de los zánga- 


nos y las obreras, “pues estaban ansiosos por 
conocerlas””. 

Y cómo sería de bueno tío Eduardo que les ' 
contestó... 





LOS ZÁNGANOS Y LAS. OBRERAS 


Tan bueno era tío Eduardo, que disculpó a los 
sobrinos y les dirigió la ansiada carta, que ya no 
destrozaron, por cierto. Para evitar nueyos arreba- 
tos, sortearon el derecho de leer; de manera que 
cuando Clarita resultó triunfante, los hermanos se 
limitaron a decir: ¡ Qué suerte tuyo! 

Y se dispusieron a oír. 

'- La carta decía de este modo: ** Nuevamente en- 
vío.a mis queridos sobrinos los datos que tanto dicen 


que les interesan. Pero ¡cuidadito ahora con la 


carta! Bien. Los zánganos son elementos inútiles. 
Llevan una vida regalada y holgazana. Deseonocen 
o no quieren practicar la libación de las flores, o 
sea que no se toman la menor molestia en procurarse 
su alimento. ¿Qué hacen, pues? Lo que hacen es 
aprovechar el trabajo de las obreras, y acudir senei- 
llamente a las celdillas del panal donde se guarda 
el néctar acumulado por aquéllas. En los días tem- 
plados, estos holgazanes ensayan salidas de puro 
paseo fuera de la colmena entre las diez de la 
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consagrarse al trabajo.” 
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¿ Mos y las tres de la tarde. No ay para qué decir 


es 


porque ya se adivina, que salen en forma ruidosa, 
estridente, petulante, empujando sin consideración 
alguna a las obreritas afanosas que regresan con 
el precioso fruto de su trabajo después de largo 
viaje por jardines y huertos lejanos. | 

“Estos necios zánganos se sienten personajes, 


Por eso se dan esos aires. Pero se va la primavera, , 


llega el otoño, y entonces comienzan los malos tiém- 


pos para aquellos ociosos, Las obreras se disponen 


- 2 reunir la provisión del invierno, y como ya saben 


a qué atenerse con los zánganos, resuelven supri- 
mirlos, y los arrojan de la colmena. ¡ Ay, del que tie- 
ne la osadía de volver a la colmena! Las obreras, 
armadas de sus aguijones, cuidan todas las entra- 
das, y como los infelices zánganos ni siquiera tienen 
aguijón, perecen miserablemente. 

“Jn cambio, sobrinos queridos, ¡qué prodigio 
las obreras! No hay día de primavera que no salgan 


a sorber el néctar de las flores, para depositarlo en 


celdillas que ellas mismas construyen: celdillas de 
forma hexagonal, que es la forma geométrica de 
mayor resistencia. Han nacido para el trabajo y en 
el trabajo mueren contentas, cuando, como a los 
cinco meses de nacer, ven agotadas sus energías: 


¡tanto es el esfuerzo que desplegaron con absoluto 


olvido de sí mismas! 
““Nada más despreciable —concluía la carta— 
que ser zángano en la vida; nada más noble que 
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FEDERICO SE HACE 
APICULTOR 


Tenemos que dar una 
grata noticia. Oon motivo de 
que la familia de Federico 
salió ese año al: campo econ 
los primeros calores, nuestro VELLA TARO 
buen amigo, entusiasmado AN 
con las cartas de tío Eduar- Y | 
do, resolvió hacerse apicul- 
tor para lo cual su padre le 
ayudó éon la mayor resolu- 
ción y le adquirió algunos fáciles tratados sobre 
la industria de la miel. | 

Y todo iba perfectamente bien. Las abejas cum- 
plían, en el más admirable orden, su labor de cada 
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día, mientras Federico se pasaba horas enteras ob- 
servándolas. En esto llegó el otoño, y con él empezó 
a escasear, como es lógico, el néctar de las flores. 

La colmena de Federico no era de las más 
grandes; y no siendo de las más grandes no era de 
las más defendidas. Las colmenas y los países nece- 
sitan población. 

Un viejo del lugar, amigo de la casa, decía 
siempre, como buen conocedor: 

—No sé por qué temo que esta colmena acabe 
asaltada. Suele a veces pasar. | 

—¿ Asaltada? ¿Asaltada por quién? —quiso 
saber Federico. 

—Por otras abejas. 

—¡ Suele suceder semejante cosa ? 

—¡ Ya lo creo! 

Y si Federico hubiese poseído mayores cono- 
cimientos de apicultor, habría advertido que solían 
rondar la colmena abejas de otra procedencia, abe- 
jas extranjeras que tramaban algo contra las ocu- 
pantes de la colmena de Federico, que era más débil. 
- ira evidente que se proponían entrar en ella apro- 
vechando cualquier descuido de sus guardias: pues 
toda colmena tiene un servicio de abejas centinelas, 
lo mismo que un cuartel. | 

Una mañana la guardia se descuidó y las ex- 
tranjeras lograron su propósito. Entraron, llegaron 
a las bodegas repletas de miel, robaron cuanto qui- 
slieron, y partieron en busca de refuerzos para el 


ataque definitivo. 
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Federico no vió ese misterioso enjambre que 
venía zumbando hacia la inocente colmena que él. 
tanto amaba; o, mejor dicho, se enteró tarde, cuando. 
ya nutridos destacamentos de abejas ladronas se lan- 
zaban al asalto final, Comprendió Federico que algo 
muy serio pasaba. Corrió entonces en busea de su 
viejo vecino, mas ya no había remedio. Cuando el 
excelente vecino llegó, reinaba la confusión más 
Jastimosa en la colmena invadida... Las abejas 
extrañas estaban de lleno entregadas al pillaje. Se 
oía. el rumor de innumerables alas, que parecía el 
quejido de las víctimas... Todo caía, todo rodaba 
deshecho en los panales: das paredes de cera, los an- 
damiajes, las celdillas de las larvas en vísperas de 
nacer. Las pocas abejas que aun no habían pere- 
cido se arrinconaban temblorosas en torno a la rela 
presenciando impotentes las últimas muestras de 
tanto y tanto furor, | 

- Pero Federico, a pesar de este serio ira) 
tiempo (siempre se debe esperar algún contratiempo 
en toda empresa), siguió sus faenas de apicultor, 
ya sin nuevas AE desagradables. 
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Miembros de la Primera Junta. 





LA NIETECITA 
DEL GENERAL 
SAN MARTÍN 


San Martín, el viejo y glo- 
rioso «soldado, conversaba un 
día con su hija, la señora Mer- 
cedes de Balcarce, y otras per- 
sonalidades argentinas, entre 
las que se encontraba Sarmien- 
to, cuando de improviso se pre- 
sentó entre ellos una de sus 
dos nietecitas, toda deshecha 
en lágrimas. 


—Mientras hacía el puchero —dijo la nena con 
angelical sencillez— para ti y mi mamá, han roto 





el vestido de mi muñeca; ahora no tiene ella con 
qué vestirse y está con mucho frío, abrígala tú con ¡ 
tu capa, que si no se me muere, ae á 
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San Martín procuró consolarla acariciándola; 
pero la nena lloraba inconsolable. Entonces el glo- 
r10850 abuelo sacó de un cofre una medalla con cintas 






ya descoloridas y la entregó a la niña, diciéndole: y 
—Toma, mi hijita, poo: eso para qua se le pase h 

el frío, 
La nena se apaciguó, y ya decias. se fué a | 
Jugar con la medalla. , 
Rato después la señora de Balcarde recogía 3 
del patio la medalla, pudiendo leer en ella esta ins- 4 
” CrIipción: | q 
0 Bailén, 8 de junio de 1808”. j 4 
mo. —Papá —dijo la señora—, ¿no se ha fijado en y 

- Xa medalla que dió a la niña? ¡Es la condecoración 





QUe acordó a usted el gobierno de España por haber 
» Pill sido uno de los vencedores de Bailén! 
Sonriendo con melancólica tristeza, San Martín 
respondió: 
—Es cierto, mi querida hija; pero, ¿tuál es el 
valor de todas estas cintas y condecoraciones si no A 
 Alcanzan a detener las lágrimas de una niña ? 


_—e 1 e sli ad 





(De Lecturas clásicas para niños. México, 1925). 
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EL ALBA ELN 


En las lentas madrugadas de invierno, cuando 
los gallos alertas ven las primeras Tosas del alba y 
las saludan galantes, Platero, harto de dormir, re-. 
buzna largamente. ¡ Cuán dulce su lejano despertar, 
en la luz celeste que entra por las rendijas de la h 





alcoba! Yo, deseoso también del día, pienso en el SN 
sol desde mi lecho mullido. Se e 
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sd pienso en lo que halla sido del E Plafe! yá 
ro, si en vez de caer en mis manos de poeta hubiese 
caído en las de uno de esos carboneros que van to- 


davía de noche, por la dura escarcha de los caminos 
solitarios, a robar los pinos de los montes, o en las : 
de uno de esos : mos astrosos que pintan a los z 
burros y les dar arsénico y les ponen alfileres en Ni 
las orejas para «no se les caigan. 3 
Platero rebusua de nuevo. ¿Sabrá que pienso h: 
en él? ¿Qué me importa? En la ternura del amane- | 
cer, su recuerdo me es grato como el alba misma. 
Y, gracias a Dios, él tiene una cuadra tibia y blanda 4 
como una cuna, amable como mi pensamiento. ! 
JUAN RAMÓN JIMÉNEZ 

Esta lectura forma parte del libro Platero y yo, que su autor escribió 
para los niños. Platero es un burrillo en cuya memorla el poeta Ñ 

Juan Ramón Jiménez compuso la obra señalada, 
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EL NOGAL APALEADO 


En cierto pueblo de la 
montaña, unos paisanos te- 
nían un nogal corpulento y 
frondoso, el cual les daba pa- 
ra vivir un año con la sufi- 
ciencia de los pobres. 

Ningún cuidado, a no 
ser un escaso y tardío riego, 
dispensaban al generoso y 
paciente árbol; y, además, 
para cosecharle su fruto, se 
armaban de largos garrotes 
con los cuales castigaban sus 
gajos y hacían caer en con- 
fusión, junto con las nueces, 
las ramas extremas y más 
lozanas. 

En uno de esos años comenzó a notarse una 
gran merma en la habitual abundancia de la cose- 
«cha; y creyendo los dueños que ella se debía a que 





Ae 
' E ] 
ax BA ¿o 
EN >... ' «NA d Ú 






VET mb lt ATA AFA iós 7 VE y q. h. 


no PS o, basicióN > PA con dh La 
palos con tal furia, que no tardó el nogal en quedar 
convertido en un esqueleto. 

Fué entonces, cuando por una de sus heridas 
abiertas, les gritó, entre doliente e irritado: 

2 Pero bárbaros: ¿ Por qué me apaleáis de este 
modo? ¿Así me pagáis el alimento y la sombra que 
hace años os regalo ? 

Y ante la sorpresa y el espanto de sus verdugos 
al oírle hablar, el árbol concluyó: . 

—8i al que trabaja y produce para vuestro sus- 
tento y comodidad lo maltratáis, y creéis por la 
violencia arrancarle mayor esfuerzo y rendimiento, 
sois unos ignorantes y unos perversos, porque ni los 
hombres libres, ni los esclavos, ni los animales, han 
dado nunca más por ser castigados. 

Todos tenemos una vida y una alma que nece- 
sitan el cuidado del amor y de la ciencia. Si no nos 
tratáis bien por amor o caridad, como iguales, ha- 
cedlo por vuestra conveniencia, y seréis así más jus- 
tos y felices. | 

: JOAQUÍN V. GONZALEZ. 
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UN ARMADILLO Y SU CUEVA 


Un día hallábame en el terraplén al lado del 
foso a unos cuarenta metros del lugar en el cual 
trabajaban algunos peones, cuando un armadillo (*) 
saltó de su cueva, y corriendo hacia donde yo estaba, 
empezó a cavar vigorosamente para escapar, ente- 
rrándose en el suelo. Ni los ride: ni los perros 


(1) Dentro del género “armadillo”, conócense en AUestro pala 
a la mulita, el peludo, los tatús, el mataco, el pitón el ds 
-(N, del T.). 








gn 1 NS ' 


lo habían er yo me o rolo a apto sin la 


ayuda de nadie, imaginando que resultaría tarea 
muy fácil. 

De acuerdo con dicho propósito, lo agarré de 
la negra cola de hueso, con las dos manos, y empecé 
a tirar tratando de sacariÓ No lo pude mover. Si- 
guió cavando con furia, entrando más y más pro- 


| fundamente dentro de la tierra. Pronto me di cuenta 


de que, en lugar de sacarlo yo, él estaba arrastrán- 
dome detrás de sí. | 
Mi orgullo de niño se sintió herido al pensar 
que un animal, no mayor que un gato, iba a ven- 
cerme en un asunto de fuerza. Esto me movió a 
sujetarlo con más tenacidad que nunca y a tirar 


más violentamente, hasta que, para no soltarlo, que- 


dé materialmente pegado contra el suelo. Vana 


tarea. Primero mis manos y después mis antebrazos, — 


fueron arrastrados dentro de la cueva. Me vi for- 


zado a largarlo y a erguirme a fin de librarme de 


la tierra que me arrojaba a la cara, a la cabeza, al 
cuello y a los hombros. 


GUILLERMO ENRIQUE HUDSON 


- 


Traducido del inglés por D. Fer- 
nando Pozzo y Da. Celia Rodríguez 
de Pozzo. 





EL JARDINERO Y SU AMO 


En un jardín de flores 

había una gran fuente, 

cuyo pruón servía 

de estanque a carpas, tencas y otros peces. 
Únicamente al riego - 

el jardinero atiende, 

de modo que entre tanto 

los peces agua en que vivir no tienen. 
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Viendo tal Eo. SANO : 
su amo le reprende; | 

pues aunque quiere flores, ». o... 
regalarse con peces también quiere: 
y el rudo jardinero 

tan puntual le obedece, 

que las plantas no riega 

para que el agua del pión no merme. 
Al cabo de algún tiempo 

el amo al jardín vuelve ; 

halla secas las flores; 

y amostazado dice de esta suerte: 
—Hombre, no riegues tanto, 

que me quede sin peces; 

mi cuides tanto de ellos, “> 


que stn flores, gran bárbaro, me dejes. 


La máxima es trillada; 

mas repetirse debe: 

si al pleno acterto aspiras, 
une la utiidad con el deleite. 


La perfección de una obra consiste 
en. la unión de lo útil y lo agradable. 


TOMAS DE IRIARTE 











EL BUQUE 
“LA ARGENTINA” 


Se hablaba aquel día en la casa de Carlitos, a 
la hora del almuerzo, «del nuevo buque-escuela de 
nuestra flota, y de ese nombre, La Argentina, con 
que había sido bautizado. 

- En toda casa hay un niño que aspira a vestir 
el Uniforme de marino, Carlitos era uno de esos 
Po Ya no veía las horas de tener dieciséis años, 
Pl de ingreso y verse cadete de la Escuela 


Su padre le preguntó : 
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antecedente histórico gloriosísimo determinó que se 
le diera ese nombre? 

—No sé. No lo sé... —eonfesó Carlitos—. Y 
quiero saber, 

—¡ Que explique papá! —exclamaron todos. Y . 
hasta la mamá instó a su esposo para que no demo- 
rase la explicación que le pedían los hijos: 

—Muy bien —dijo el padre—. Y es por cierto 
una historia interesantísima la que voy a contar. 
Conque, prestar atención, 

Y todos, hasta la muchacha que servía en ese 
momento el último plato, se dispusieron a escuchar. 











“LA ARGENTINA” 
DE BUCHARDO 






—Hipólito Bouchard, o 
Buchardo, como también se le 
decía —empezó a narrar el pa- 
dre— era francés, de Marse- 
lla. No se sabe por qué dejó 
su patria y se vino a estas tie- 
rras. Aquí comenzaba la gue- 
rra de la emancipación; guerra 
que pedía buenos generales y 
expertos marinos, aunque fuesen extranjeros, con 
tal que amasen la causa de la libertad. Bouchard 
la amaba. Creía que cada pueblo había nacido para 
-— ser libre; y más aun, el pueblo argentino, que 
tantas muestras había dado ya de su grandeza. Bou- 
chard era uno de esos hombres que se necesitaban. 
Marino hecho y derecho, frisaba en los veinticinco 
años cuando hizo suya esta patria, dispuesto a ser- 
-virla hasta cualquier sacrificio. 

El padre, tras una pausa, prosiguió: 
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- —Bien. Con motivo de la “guerra de la inde- 
pendencia había que hostilizar a España en todas 
partes. España sostenía activo comereio en el Asia. 
Por consiguiente había que atacarla en el Asia. “Yo 
lo haré —se ofrecía Bouchard—, si el gobierno me 
provee de un buque”. Y lo proveyó el gobierno de 
una nave que llevó el nombre de La Argentina. " 

—¿ En qué año fué esto? —preguntó Carlitos, 
siempre amante de la exactitud en las fechas. 

—Esto fué —respondió el padre, vacilando un 
poco—, el año 1817... Sí, eso es —afirmó luego se- 
guro—, en 1817, en julio de 1817. 

. —Bueno. Que siga papá —exigieron todos 20% 
Este Carios se lo pasa interrumpiendo. Que no pre. 
gunte más. 

—Proteste quien proteste —exelamó Carlos en- 
tonces—, tengo que saber antes varias cosas. Pri- 
mera: ¿Llevaba muchos hombres el barco? 

—Como doscientos cincuenta —respondió el 
padre, gozoso por el interés de su hijo en saber bien 
las Cosas. 

—Segunda : ¿ Cuántos cañones ? 

—Más de cuarenta; y dos de desembarco. En 
cuanto al tonelaje, como 667 toneladas. ¿ Estás sa- 
tisfecho, Carlos ? 





sá 


—$SÍ, papá. A d 
—Has de saber además —agregó el padre— 
que en ese crucero inició su vida de marino un héroe a. 


Ne. 
de nuestra armada: el famoso Tomás Espora, a la 


edad de diecinueve años. 
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01 $ lo m do! laiAS y —Carlit tos—. , ¡Quién 4 
e ha Mera podi er ideo E TO 10% 
¿e Hubo un rato. de silencio. | 
UN ms - —Bueno —dijo aún el padre, disponiéndose E 
pi — terminar sus noticias sobre el buque La Argentina. 
ed Cuando subió el sol del 27 de junio se disparó un 
E - cañonazo en señal de partida: el cañonazo de leva, 
como le llaman los marinos, al que respondió la ma- 
rinería con un colosal ¡Viva la Patria! Instantes e: 
- después la fragata comenzó a navegar a velas des- 

plegadas, rumbo al Sur. Y ahora, atención a la pri- 
1 mera noble hazaña de Buchardo y los suyos. 
Yo también quisiera oír manifestó la eria- 
dp da—; ¡me espera, señor? —Y salió cas1 disparando 
para, traer el postre. | 
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UNA NOBLE HAZAÑA 
EN EL MAR 


Cuando volvió la criada, 
el padre prosiguió: 

—Tenía el capitán Bu- 
chardo, al empezar el crucero, 
algo más de treinta y tres años 
de edad y unos ocho de servi- 
cios al país. Vale decir, era un 
hombre fuerte y ya un verda- 
dero argentino. Ahí dejaba, en 
la ciudad de Buenos Aires, su 
familia criolla, como en pren- 
da de su amor a esta tierra. 

Y se hicieron a la-mar, co- 
mo sabemos. 

Antes de dos meses de 5. 
navegación, surcaba La Argentina la rada de un 
puerto de la gran isla de Madagascar, allá por el ce 
océano Índico, en la costa oriental de África, puer- 105 
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to que oh el nombre de pe Un defi fe- 


liz hacía llegar muy a tiempo a la fragata por aque- 
Mos lejanísimos lugares. Es de saber, hijos míos, que 
eran esos unos tiempos en que todavía se practica- 
ba, para vergiienza de los hombres y escarnio de la 
religión, un comercio abominable: el comercio de 
esclavos. Iba examinando Buchardo con su catale- 


- jo la próxima costa de Tamatava, cuando distinguió 


claramente en el puerto cuatro buques. Pasaba en 


-€se momento, casi rozando a La Argentina, un bar- 


quichuelo de pescadores. 

—¿ Qué buques son aquéllos? —preguntó Bu- 
chardo en francés, dando por segúro que alguno de 
los remeros conocería este idioma por haber tantos 
franceses en Madagascar. 

—Aquellos buques —le respondió sin demora 
uno de los remeros de la barcaza— son de los que 


-se dedican a la compra de negros. Son buques ne- 


greros. 

—¡ Vergiienza del género humano! —exclamó 
Buchardo. 

—/ Qué iniquidad ! —dijeron a su vez con acento 
de enojo los oficiales argentinos, recordando que 
años antes una asamblea famosa reunida en Buenos 
Aires —la Asamblea de 1813— había abolido para 
siempre en el territorio de las Provincias Unidas, 
semejante barbarie y horror. 

—Escuchadme —dijo entonces Bouchard a sus 
oficiales—. Nuestra gloriosa bandera argentina ros 


> obliga a impedir que esos traficantes de carne hu- 
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mana realicen aquí su comercio indigno. De manera 


que corred a vuestros puestos y preparad los caño- 
nes. ¡Bien apuntados contra esos barcos malditos! 
Apenas hagan el menor movimiento para embarcar 
a un solo negro, los echaremos a pique. El cañón 
argentino, dondequiera que pueda tronar, es un de- 
fensor de la justicia. Conque ¡a preparar los ca- 
nones! 

—;¡ Perfectamente! —respondieron jubilosos los 
oficiales, alejándose para cumplir la orden recibida. 

La Argentma siguió navegando rumbo al puer- 
to, y cuando se halló muy cerca de las cuatro naves 
negreras, Buchardo, llevando a sus labios la reso- 
nante bocina que se usa en el mar para conversar 
de buque a buque, comunicó formalmente a los capl- 
tanes de aquellos navíos, la resolución tomada de 
hacerlos volar a cañonazos en cuanto dieran la me- 
nor señal de querer embarcar a un solo negro. 

Y diez días con sus diez noches, la fragata glo- 
riosa estuvo lista para el combate en defensa de la 
sagrada libertad, hasta que un buque británico llegó 


a esas aguas y relevó a La Argentina de aquella 


guardia de honor. Sólo entonces continuó su viaje 
nuestra nave. Desde la costa, muchas bendiciones de 
humildes seres salvados de la esclavitud la acompa- 
ñarían como brisa favorable del cielo. 

Y terminó su relato el papá de Carlitos con estas 
palabras llenas de verdad: 

¡Bajo todos los cielos ha sido siempre digna 
de bendición la muy gloriosa bandera argentina! 
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Éste el es cerro Pronador que debe su nombre al estruendo que produce 
sobre su falda el derrumbamiento de los aludes. 









PESTE A BORDO 


¿ Recordáis las lectu- 
ras de las páginas de este 
libro sobre La Argentina 
de Buchardo? Pues bien, 
no muchos días después 
de los impresionantes re- 
latos del padre de Carlitos, (uiso 
descendiente del famoso marino almorzase en case 
de nuestros amigos. No hay para qué decir que el 
tema de la célebre fragata fué el preferido. 

—Usted ha de saber, señor López Buchardo, 
— dijo Carlitos — muchas cosas de la fragata que 
comandó su antepasado. Cuéntenos, por favor, al- 
guna hazaña que recuerde. 





FDA 161 


la suerte que un — 


5 e 
Í do 
Sa a E E 
A 
y Me ». a 
E +. 
E . 
e A 
E » a 
- , 
Ta 
cie 
h Y 
: e 
pa, 
A a 
A 
EA 
Mi Y 
ls 
FLA 
Es Hee - 
E 3 3 + 
7 SS 
MN 
A Td qe 
4 
de " 


Ius 

d 
ml 

diz 


5 
e id 

e. E já 
a El 
PS | 
e 





e dijo el visitante : sin a MA do, 
se de: rogar—, no una APRA, que esa. vendrá des- 
pués, sino ciertos horribles trabajos que padecieron 
los tripulantes de La Argentima. Relataré el caso tal 
como de niño lo oí contar. Después de la feliz esta- 
día en el puerto de Tamatava, donde tantos infeli- 
ces salvaron su libertad, la fragata siguió navegando 
sim novedad y, a los días, se encontró surcando 
las aguas del mar Índico, no lejos de la isla de Java, 
por lo más ardiente de aquella zona tropical. La 
calma del viento paralizaba con frecuencia la mar- 
cha de la nave, que en vano desplegaba sus blancas 
velas. Pero esto no era nada comparado con la ca- 
lamidad que poco después sobrevino. No se oían 
sino quejas: 

—¡ Qué dolor en el pecho, mi capitán! ¡Qué do- 
lor en los brazos! ¡Qué cansancio en las piernas! 





Cuando Buchardo oyó estos lamentos de sus 
marineros, exclamó : 

e Es el escorbuto! 

Y en efecto, esa espantosa enfermedad de las 
largas navegaciones, proveniente de la falta de cier- 
tos alimentos, estaba haciendo estragos entre la tri- 
pulación. Ya muchos de los marineros tenían la 
piel punteada de rojo y aun ofrecían peores señales 
del mal. 

—¡Es el azote más terrible que podía caer 
"sobre mi gente! —reconocía el jefe, sin desanimar- 
se por eso. 3 
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Pero los enfermos se agravaban. La enfermería 
del buque estaba repleta de atacados, y casi no pa- 
saba día sin que hubiera que arrojar un cadáver a 
las olas. | 

—Hay que llegar pronto a tierra, insistía el 
capitán. 

Felizmente así fué, y sin demora desembarca- 
ron a los enfermos para procurarles algún alivio en 
su terrible dolencia. Pero nadie mejoraba. Buehar- 
du y el cirujano del buque no hallaban ya qué hater. 
¡ Quién sabe de dónde le vino a este último una idea. 
bastante extraña :. ¡consultar el caso con un viejo 
enrandero de la región! de 

—Señores — declaró el curandero —; sólo que- 
da un remedio. 

—¿ Cuál? . 

—Enterrar vivos a los enfermos. 

—+ Pero es usted capaz de proponerme seme- 
jante crimen? ¿Se ha enloquecido usted?, exclamó 
Buchardo. ¿O es que usted ha sido loco toda su 
vida? ¡ Proponerme asesinar a esos desdichados! 

Mas no se trataba de eso, sino de sepultarlos 
hasta el cuello en unos hoyos de algo más de un 
metro de profundidad, porque la tierra — decía el 
viejo — tiene virtudes curativas. 

Aprobó el cirujano, se hicieron los enterramien- 
tos y resultó que muchos curaron. 

—De todo les pasó en aquel viaje — terminó el 
narrador — a nuestros valientes marinos. ¡Si hasta 
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tuvieron un combate poco después con unos feroces 
piratas! 

—¡ Que cuente! ¡ Que cuente! ¡Que cuente!, exi- 
gieron todos. | 

Y el descendiente de Buchardo refirió lo que se 
verá en la lectura siguiente. 
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LOS PIRATAS | ; 


—¡ Mucho cuidado! — habíanle prevenido a ÉS 
Buchardo. Esos mares hacia donde usted se dirige, Mo 
están infestadas de piratas. Piratas malayos, que 
son los más sanguinarios y crueles. 

—Tengo que seguir esa ruta — se limitó a con- 
testar el marino, con su acostumbrada firmeza. 
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-——No hace mucho — insistieron los informan- 
tes — un buque portugués fué asaltado, saqueado y 
destruído por esos bandoleros del mar. | | 

—Razón de más — respondió Buchardo— pa- 
ra buscarlos y darles el merecido castigo. 

—¡ Cuidado! —le volvieron a decir—..No se tra- 
ta de un buque solo. Son cuatro. Una verdadera es- 
cuadra pirática. | 

—Aunque sean cien — replicó enérgicamente 

- Buchardo —, navegaré por esos mares. Tengo con- 
fianza en mis hombres. Los muchachos argentinos 
saben luchar por la justicia sin preguntar el número 
de los enemigos. : 

Pocos días después, La Argentina se encontra- ' 
ba detenida en un estrecho, a la espera de que so- 
plara viento. Era una de esas calmas absolutas del 
trópico, en que se diría que el aire está muerto. Así 
no se podía navegar. ¿Cómo era, sin embargo, que 
de allá lejos parecía venir un buque? ¿Qué viento 

empujaba las velas de esa nave? Pronto compren- 

dieron todos que se les venía el más temible de los 
buques piráticos, provisto de remos para los días 
sin viento. Ese era el barco que avanzaba en direc- 
ción a La Argentina. Una hora más tarde, se veía | 
hasta la gente de a bordo: unos marineros de cara 
chata y nariz gruesa; es decir los piratas malayos 
que ya estaban con sus grandes espadas en alto. 

á —Quieren tomarnos al abordaje, pensó Buchar- 

+ do acertadamente. Y lo peor es que no podemos ser- 
virnos de nuestra artillería, a causa de la debilidad 
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en que nuestros marineros han quedado, ON pnos del 
escorbuto. Dan pena. Algunos apenas pueden te- 
nerse en pie. ¡Cómo-van a manejar cañones estos 
fantasmas! 

A todo esto, la nave de los piratas enarbolaba 
en el mástil, una bandera negra, en señal de Buena 
a muerte. 

—4 Qué hacer, mi capitán? — preguntó uno de 
los oficiales. 

“—Que toda la tripulación se arme de fusiles, 
sables, pistolas y picas de abordaje para rechazar 
el asalto. | 

La lucha fué terrible. Los buques unidos, bor- 
da con borda, parecían uno solo. Ya peleaban en 
uno, ya en otro, los argentinos, según que avanza- 
ran o retrocediesen. Al cabo de una hora y media, 
los argentinos estaban triunfantes y se rendían a 
discreción los piratas. En lo alto del mástil de 
- nuestra nave victoriosa flameaba, orgullosa de la 
nueva victoria, nuestra bandera azul y blanca, como 
un poco de cielo que hubiera bajado hasta el DioHb 
- en señal de bendición. 

Así terminó su relato el descendiente de Bu- 
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LA SARMIENTO 
» 
—Pero es necesario —dijo luego el descendien- 
te de Bouchardo—, que no olvidemos otras glorias 
de nuestra marina. La fragata Sarmiento, por ejem- 
> : Célebre en todos los puertos llegó a ser ese 
admirable buque-escuela, que ahora descansa de 
sus viajes. . 
Y como el maestro López Buchardo es un gran 
músico y pianista (por eso acabamos de llamarle 
maestro) y como estaba presente allí una niña de 
voz dulcísima, el músico dijo: 
o que yo propongo ahora es que esta niña 
de maravillosa voz cante la Canción de la fragata 
2 los autores de EJOrecamento compuso 
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Dulces te lleven, feliz fragata, 
propicios vientos por todo el mar. 
Y blandas olas de azul y plata 
rompiendo vayas al navegar. 


El mar mmenso tienes surcado.... 
Te vió la Habana, te vió Estambul. 
Y tú pasabas como un sagrado 
pájaro blanco del mar azul. 


¡Quién no bajaba como a una fiesta 
tus blancas velas a contemplar, 
de un caserío, de alguna cuesta, 
de tanta orilla que tiene el mar! 


Fragata sabia, mas era vieja, 
visión deligracia Felta vis1 
los cielos tod $0 
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EL ÚLTIMO DÍA DE.CLASE 


) , | | ' — Adiós, niños —dijo el señor director—. Aho- 
] | ra, cada uno a su casa. Que todos tengan muy felices 
| "vacaciones. Pero antes de dejar el aula al cabo de 
un año de trabajo, piense cada cual, si aprovechó 

bien el tiempo. Yo creo que sí. Yo creo que el tiem- | 
po ha sido bien aprovechado. y 
En todas las escuelas argentinas puede reinar. 

esa alegría: la del tiempo que se supo aprovechar. 
El niño y la niña, conforme pasaban las semanas, 
iban sabiendo siempre más: iban conociendo más 
- cosas útiles y haciendo más cosas buenas. Así em-. 
bellecían sus almas y volvían más hermosa la vida. 
4 Florecían. si 
de. Sabersmás cosas verdaderas, hacer más cosas 
buenas, reemplazar lo por 16 bello: todo eso se 
llama de e Y se 
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HIMNO NACIONAL 





1 


Oíd, mortales, el grito sagrado: 
¡Libertad, Libertad, Libertad! 
Oíd el ruido de rotas cadenas, 
ved en trono a la noble igualdad. 
Se levanta a la faz de la tierra 
una nueva y gloriosa Nación, 
coronada su sien de lawreles 

y a sus plantas rendido un león. 





Sean eternos los laureles; 
« Que supimos conseguir, V 
coronados de gloria, vivamos), 


k o juremos con gloria morir. 7 
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2 


De los nuevos campeones los rostros 
Marte mismo parece animar; 

la grandeza se amida en sus pechos, 
a su marcha todo hacen temblar. 
Se conmueven del Inca las tumbas 

y en sus huesos revwe el ardor, 

lo que ve renovado a sus hijos 

de la Patria el antiguo esplend: 





Sean eternos los laureles, ete. 


2 


Pero sierras y muros se sienten 
retumbar con horrible fragor: 
todo el país se conturba por gritos 
de venganza, de guerra y furor. 
En los fieros tiranos la envidia 
escupió su pestífera hiel, 

su estandarte sangriento levantan 
provocando a la lid más cruel. 


Sean eternos los laureles, ete. 
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¿No lo ver sobre Méjico y Quito 
arrojarse con saña tenaz 

y cuál lloran bañados en sangre 
Potosí, Cochabamba y La Paz? : 
¿No los veis sobre el triste Caracas 
luto y llantos, y muerte esparcir? 
¿No los veis devorando cual fieras 
todo pueblo que logran rendir? 


Sean eternos los laureles, ete. 


5 


A vosotros se atreve, argentinos, 

el orgullo del vil imvasor: 

vuestros campos ya pwsa contando 
tantas glorias hollar vencedor. 

Mas los bravos que unidos juraron 
su feliz libertad sostener, 

a esos tigres sedientos de sangre 
fuertes pechos sabrán oponer. 


Sean eternos los laureles, etc. 
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6 


¡El valiente argentino a las armas 


corre ardiendo con brío y valor! 


El clarín de la guerra, cual trueno 
en los campos del Sud resonó. 

Buenos Aires se pone a la frente 
de los pueblos de la ínclita unión 


y con brazos robustos desgarran 






al ibérico altivo león. 


y 
Sean eternos los laureles, eto, 


San J Osé, am Lorengo, Suipacha, 
amoas Piedras, Salta y Tucumán, 
la Colonia y las mismas murallas 
del tirano en la Banda Oriental, 
son letreros eternos que dicen: 
Aquí el brazo argentino triunfó; 
aquí, el fiero opresor de la Patria 
su cerviíz orgullosa dobló. 





Sean eternos los laureles, ete, 





FMirerus: Y cía 
MOS AIRES 





